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    Sufriré en su piel


    


    Brota el sol en la marisma cada aurora.


    Mana blanca luz de luna en los desiertos.


    Y en su averno, siempre lúgubre,


    no llora,


    ni grita,


    ni vive,


    ni sueña a los muertos.


    Tortura de sangre y chocolate,


    tormento de miera y miel;


    martirios de palabras exactas,


    sufrimientos, sí, pero en su piel.


    


    

  


  
    


    Despierto en ti


    


    Te amo convulsa y ardiente,


    jadeante y mordiente.


    


    Despierto y no estoy segura de dónde me encuentro hasta que aterrizo mi consciencia. Te veo, descansas junto a mí, cara con cara. Tu respiración es sosegada y me llega el aire cálido que expulsas por la nariz. Tengo que hacer un esfuerzo para recordar tu nombre pero, cuando lo consigo, empieza a llenárseme la mente de imágenes apasionantes de todas las locuras de amor que hicimos anoche. Es cuando recuerdo que te amo, te amo sólo un día, pero te amo con todo mi corazón.


    La luz del alba resbala por la ventana del techo y gotea tenue, misteriosa y débil. Ilumina tu cabello rizado del color de la paja madura; te dibuja sombras en el rostro y te me muestra como una escultura perfecta de divinidad griega en la penumbra.


    No me quiero mover porque tu mano descansa sobre mi cadera, me transmite una sensación placentera de paz y calor que me une a tu energía interna. Te sigo observando tras el velo ligero de tu sueño y lo disfruto.


    Recorro con los ojos lo que ayer recorrí con la lengua: tu mentón y tu barbilla. El pelo duro ha comenzado a asomar por tu piel, apenas es una sombra pero seguro que rasca. Imagino que me rasca en la piel delicada del interior de mis muslos y mi cuerpo empieza a reaccionar subiendo su temperatura. Siento latir mi secreto pero aguardo. Sigue siendo más placentera la observación.


    Tienes la boca bonita, de labios gruesos y de color intenso, algo agrietados por la batalla de anoche. Recuerdo la sensación de ellos sobre mi boca, de tu lengua curiosa enredándose con la mía, de tu saliva por mi piel y de tus dientes sobre mi cuello. ¡Muerde! –te pedía–, ¡muerde más fuerte. Y lo hiciste hasta dejarme huellas. Huellas… creo que has dejado huellas profundas en mí; no en el cuello, esas desaparecen rápido: creo que me has paseado por el alma y no sé si te marcharás. Las señales de tus pies se han quedado allí… Una noche, fue tan solo una noche.


    Mi entrepierna se moja de olas de mar al recordar cómo salías y entrabas de mi humedal más profundo, cómo me agarrabas del pelo mientras me susurrabas palabras calientes en el oído con tu grave voz de tigre ronco. Me desgarraron tus jadeos, me contagiaste el inmenso placer que estabas sintiendo y tu carne se fundió con la mía, toda tu carne, todo tu cuerpo sobre mi esqueleto.


    Y tu vaho en mi boca; respiraste mi aire, me ofreciste el tuyo y lo reciclamos todo en jadeos de pasión. Te remueves un poco pero sigues durmiendo, entreabres la boca. Quiero besarla pero sigo aguantando.


    Recuerdo mis convulsiones internas, violentas, desmedidas, ante tus embestidas de fiera indómita. Mi orgasmo eterno ahora me parece escaso, pero anoche fue tan brutal como una explosión del cosmos. De mi cosmos. Te exploté entera y te dejé pedacitos de mí por toda la cama. Sé que he de recogerlos, recomponerlos, vestirme y largarme. Pero te miro, eres tan bello.


    Fuimos violentos, nos amamos pero parecía que nos estuviésemos matando, envenenándonos de sudor y saliva, de golpes y restregones, de mordidas y pellizcos.


    Me iría. Me iría ya… pero quiero gozarte una vez más, solo una. Una vez más cabalgando contigo antes de la muerte.


    Deslizo mi mano despacio bajo las sábanas y con suavidad acaricio tu falo. Está duro, me parece potente y enorme. Lo quiero dentro de mí, por cualquier parte pero dentro. Sigo tocándolo, lo recorro despacio de arriba abajo con las yemas de los dedos. Acaricio una promesa. Late.


    Tu respiración cambia, tu cuerpo tiembla, tu mano me aprieta. Abres tus ojos de agua y leo fuego en ellos.


    


    

  


  
    


    Efímero momento, pasión eterna


    


    Vino,


    enterró en azúcar la razón


    y a ella...


    a ella la bebió despacio,


    como al vino.


    


    


    Ella le dijo adiós con la mano mientras montaba en el taxi y leyó en su rostro esa profunda tristeza de saber que algo grandioso se le escapaba de las manos.


    


    Lo que comenzó como un capricho, se había convertido en toda una voraz vorágine de intensos sentimientos. Se habían conocido, como tantos otros, por las redes sociales. Compartían gustos e intereses, e incluso su peculiar sentido del humor. Él se interesó por sus letras e historias, ella por sus canciones y por esa sensibilidad extraña de una amargura cercana al desamor constante.


    Para él, ella representaba la elegancia de una mujer fantasma, la imagen donde volcar todos los atributos que siempre había ansiado del género femenino. Para ella, él era ese espíritu libre y caótico que le esponjaba el corazón a base de metáforas y hermosos palíndromos.


    Se enamoraron perdidamente a pesar de la distancia física que los separaba, y de no conocer siquiera la voz el uno del otro. Se entregaron su tiempo y sus emociones, aunque nunca se habían visto en movimiento, más allá de las fotos de perfil. Ninguno conocía cómo sonaba la voz del otro, cómo olía o cómo se movía.


    Al principio lo vivieron como un juego, luego como un sueño y, finalmente, la imaginación los sumía en amargos ratos de congoja por saber que estaban hechos el uno para el otro y ni siquiera habían rozado sus pieles. Terminaron con esa necesidad apremiante que se te engancha en las tripas y que no te deja vivir hasta que no la sacias.


    Él no se atrevía, le aterrorizaban las consecuencias de una nueva rotura de corazón, pero ella se lo puso fácil. La superación de un cáncer le había enseñado que las mieles de la vida había que recolectarlas directamente del panal, recién elaboradas. Por eso se decidió a ir a verlo. Aunque esa decisión le había costado dos días de viaje, el desajuste de horarios y de trabajo, así como bastante dinero, ahora sabía que había merecido la pena.


    Cuando ella bajó del tren, era la primera vez que se veían. El ocaso llegaba a su fin y la luz anaranjada del día, a punto de morir, les mostró una imagen mágica del otro. Se les encendió la sonrisa interna y ya no pudieron dejar de reír por fuera.


    No sabían lo que les esperaba a pesar de haberlo imaginado cientos de veces. Él, al jugar en su territorio, por su carácter controlador –y, por qué no decirlo, por su inseguridad–, preparó un guion de lo que iba a acontecer, guion que terminaron saltándose. Ella, más impulsiva, iba dispuesta a dejarse arrastrar por las aguas tranquilas del destino de ambos.


    Él había preparado una cena exquisita que aderezó con todas las dudas del mundo. Y vino, mucho vino, donde vertió un sinfín de esperanzas. Preparó una modesta mesa, sencilla pero muy elegante, y la decoró con la calidez de la llama de una vela que titiló al ritmo de su respiración. Charlaron y charlaron mientras se relamían con la mirada. Se les empaparon los labios de sueños y vino; también de conversaciones cotidianas que les ayudaron a conocerse un poco más.


    El tiempo se detuvo. Sonaba Still, lenta, tórrida e incitante. Ambos reprimían sus instintos más salvajes que les llevarían a devorarse el uno al otro en aquel preciso instante. Se miraban a los ojos, y a las bocas, y a los cuellos, a los infinitos de ambos. Se acariciaban con la mirada.


    Ella se desprendió de sus tacones de aguja que cayeron al suelo con un sonido sordo; y, al hacerlo, fue como si se despojase también de las pocas inseguridades y prejuicios que cargó en su maleta hasta llegar allí. Cruzó las piernas bajo la mesa; él no lo vio, pero escuchó ese sonido hipnótico de las medias al rozarse una con otra. Él no pudo evitar imaginar que su mano se deslizaba desde su tobillo hacia arriba, hacia las rodillas y más allá. El más allá.


    Tras el postre, para alargar la agonía, ella le pidió que tocara la guitarra. Sabía que oírle en directo la abocaría a una perdición sin retorno, pero no le importaba; cosas peores había superado ya.


    Los dedos de él acariciaron las cuerdas de la guitarra como si la estuvieran acariciando a ella y arrancaron Entre dos luces, romántica y pasional. Ella se prendió fuego por dentro y se dejó rozar por la música.


    Se sirvieron otra copa. Disolvieron en el vino toda su pasión y parte de sus expectativas y fueron liberando poco a poco sus emociones, sujetas bajo los cuerpos tensos.


    A ella esa música le subió de volumen y la envenenó de deseo. Cerró los ojos y nunca supo en qué momento cesó la melodía y comenzaron los besos en su hombro. Cada beso era un paso más hacia la condena al infierno.


    Él fue adentrándose por el cuello níveo, dándole mordiscos suaves y, sobre ellos, ella sentía su aliento cálido y tremendamente perturbador. Pensó en bebérselo entero, a bocajarro, hasta la última gota, hasta dejarlo seco, hasta aliviar esa sed de él que se le extendía por el pecho.


    Cuando los besos le llegaron al nacimiento del pelo, la fiera que había estado reteniendo se soltó de su mordaza. Ella se abalanzó sobre él como si no existiera más momento que aquel y él recibió su violencia con la boca abierta, dispuesto a dejarse comer hasta las últimas ganas.


    Se besaron sin educación ni pudor; se mordieron hasta roerse el alma. La ropa desabrigó sus cuerpos y la sustituyeron por la piel del otro. Pieles que se friccionaban trémulas, lubricadas por un sudor incipiente.


    Sus cuerpos se engranaron como una maquinaria perfecta; se respiraron y exhalaron hasta quedarse sin gemidos. Jadearon el uno el nombre del otro y se naufragaron en las respectivas miradas.


    Desenroscaron y volvieron a enroscar toda la madeja de amor que habían estado liando durante meses. Les mareó la pasión que se les salía por la boca y enlazaron sus esencias de por vida. Fue en ese momento cuando sus esperas melancólicas cobraron por fin sentido.


    Él le cantó al oído todas sus canciones eternas; ella le pegó los añicos del corazón con saliva. Y lloraron. Lloraron de emoción, de satisfacción y de pena por ser aquello igual un principio que un final.


    Se durmieron abrazados con los ojos abiertos, sin querer perderse nada el uno del otro. Se rebelaron contra el tiempo y la noche. Más tarde, el sueño, que finalmente se había encarnado en realidad, vino a buscarlos como si de un par de canallas se trataran.


    El alba les atracó en las sábanas y les robó besos, caricias y lágrimas.


    


    …


    Él le dijo adiós con la mano mientras ella montaba en el taxi y leyó en su rostro la firme determinación de no volver a verse nunca más, de recordar aquello como un sueño y la congoja que a su vez la decisión le producía. Se metió las manos en los bolsillos para comprobar que los llevaba repletos de desolación.


    


    

  


  
    


    El ángel sexuado


    


    En sus ojos se condensan siglos de oscuridad.


    Y en su boca la espesura de lo que está por llegar.


    


    


    Cuenta la leyenda que, hace ya varios siglos, un ángel de la guarda, harto de escuchar que los ángeles no tenían sexo, le pidió a Dios experimentar con ello. Aquel, en su infinita bondad, le concedió lo que deseaba imponiéndole dos condiciones. La primera era que no podría volverse atrás; lo hecho, hecho estaría. La segunda era que no podría utilizar su nueva situación para procrear. Aceptadas ambas condiciones por el ángel, Dios lo dotó con el sexo masculino. A esta nueva circunstancia iba aparejado un gran instrumento viril, fuerte, enhiesto y suave, con el que el ángel andaba muy contento.


    Cuando de nuevo bajó a la tierra para continuar con sus obligaciones de ángel de la guarda se percató, por primera vez, de que su protegida era una mujer. Una muchacha voluptuosa, de carnes prietas, aroma floral, tacto fino y aliento cálido. Sus pechos tersos se balanceaban al caminar y sus pezones rosados se erizaban al contacto con la blusa. Su abundante melena oscura era mecida por el viento, desprendiendo olor a albahaca. Sus dientes resplandecían en la penumbra de las tórridas siestas, mientras pequeñas gotas de sudor se escurrían entre sus muslos. Sus manos se movían gráciles y delicadas como abanicos y sus uñas de nácar brillaban al contacto con la luz de la luna. Tenía labios de fresa madura, bruñidos y jugosos, que relamía constantemente. Y sus ojos, del color de la miel, se entrecerraban lánguidos, enmarcados en largas pestañas oscuras.


    Acompañar día y noche a la muchacha se convirtió en su propio infierno. El deseo se apoderó de él de tal manera que terminó transformándose en locura. Se percató de las dificultades que tenían que sortear los hombres y entendió por qué el Todopoderoso hizo a sus criaturas sin sexo. Jamás se atrevería a ofender a Dios, pero tampoco podía seguir viviendo de aquella forma.


    Él mismo se desterró. Vagó por los caminos, intentando olvidar a la muchacha a quien había protegido desde el día de su nacimiento; mas el intento fue en vano. Extenuado, se detuvo junto a una pequeña higuera desmochada. Esta no era más que un fino palo seco, coronado por un puñado de hojas. Allí, con sus propias manos, se arrancó de cuajo el miembro viril que tanta penuria le había traído y vertió toda su sangre, infestada de deseo, regando con ella el pequeño árbol.


    En ese mismo lugar continúa la higuera, siendo hoy un majestuoso árbol plagado de hojas verdes, tan grandes como las alas de los ángeles. En verano, sus frutos son tan dulces que revientan, desprendiendo gotas de almíbar rosa. Su tronco es tan grueso que ni cinco personas son capaces de abrazarlo extendiendo sus brazos. Hasta ahora nadie sabe determinar la edad del árbol, sencillamente siempre ha estado allí, por los siglos de los siglos; pero las leyendas cuentan que un ángel lo dotó de inmortalidad y de alguna que otra peculiaridad.


    


    Todo aquel que descansa bajo su sombra despierta con un febril deseo incontrolable. Al haber sido zona de paso y ser la única sombra decente a lo largo de los polvorientos caminos, muchos han sido los que han fornicado con infinita pasión bajo sus ramas, y muchas las que han quedado felizmente preñadas.


    


    

  


  
    


    Besos feroces en mi noche nueva


    


    Besos feroces, obstinados.


    Besos de medias lunas


    en noches nuevas,


    en sábanas de algodón…


    


    Pedro era el chico del caballo que había visto aquella mañana. No sabía por qué, pero un suspiro de alivio me llenó y vació el pecho, quitándome algo de miedo.


    Tenía los ojos almendrados, oscuros y profundos. Esbozó una sonrisa reprimida, como forzada. Me dio la sensación de que estaba igual de incómodo que yo. Pasó con un simple hola y sin pedir permiso. Al fin y al cabo venía a cumplir un cometido: desvirgarme.


    Yo me senté en la cama, en la parte de la almohada, lo más lejos que pude de él. Él se apoyó en la pared con aire de interesante; al menos no se iba a abalanzar sobre mí.


    Llevaba una camisa blanca, tan impoluta como mi cofia. Los dos primeros botones estaban desabrochados, dejando entrever parte del vello del pecho, rizado y negro como el de la cabeza. Su piel morena contrastaba con la inmaculada camisa.


    Se quedó allí parado, recorriendo con curiosidad mi cuerpo de arriba abajo con la mirada, sin pudor. Noté en sus ojos que lo que veía le gustaba y eso me agradó. Yo también le miré a él por todos lados, incluso creí que mis ojos se introducían por su ropa descubriendo cada pedazo de su piel. Era grande y una musculatura fuerte se adivinaba bajo la camisa. Los pantalones se le ceñían a los muslos e intuía un trasero prieto. Era muy atractivo; me lo pareció aún más que la primera vez que le vi.


    Se acercó un poco y se sentó en la cama, en el extremo contrario al que yo me encontraba. Por una parte deseé que se acercara a mí, me apetecía olerlo. Pero, por otra, me habría gustado salir corriendo, huir de allí para no volver jamás. No sabía a ciencia cierta qué pasaría esa noche.


    –¿De dónde eres? –preguntó con voz dulce y suave.


    –De Rión.


    –Vaya, yo soy de la aldea de al lado.


    –¿De Villa Norte?


    –¡No! ¡Ja, ja, ja, ja! –rió con sinceridad y su carcajada sonó a campana de catedral–. De Villa Sur. No quiero saber nada con los de Villa Norte, son todos unos bandidos y unos bribones.


    –Entonces supongo que en algún momento hemos sido vecinos.


    –Sí, quizás hace unos años, antes de empezar a trabajar aquí.


    –¿Cuánto tiempo llevas en esta casa? –pregunté curiosa.


    –Con este año ya son… cinco –contó con los dedos–. ¡Vaya, cómo pasa el tiempo!


    –¿Y te gusta trabajar aquí?


    –¿Que si me gusta? Me encanta –se acercó un poco hacia mí, disimuladamente–. Creo que es el mejor lugar para trabajar del mundo. Buena comida, buen sueldo, un trabajo divertido, me encantan los caballos... y algún extra de vez en cuando; es estupendo. ¿Y a ti? ¿Te gustan los caballos?


    –Sí, me encantan. Aunque solo de verlos, no he montado nunca a caballo.


    –¿Te gustaría montar alguno? –se acercó aún más.


    –Pues… sí, supongo que sí, si no es peligroso –contesté nerviosa por su proximidad.


    –Un día nos escapamos un rato y te montas conmigo –al decir aquello guiñó de una forma especial, casi imperceptible, los ojos–. Te gustará. ¿Sabes? –dijo cambiando de tema.


    –¿Qué?


    –Eres una muchacha muy guapa. Con esa cara podrías conseguir lo que quisieras de un hombre.


    Al decir esto se aproximó tanto a mí que pude olerle. Olía a jabón y a ropa limpia. Y también a piel cálida. Olía al recuerdo de mi padre. Sus ojos brillaban y me observaban con interés. Alargó la mano y cogió un mechón de mi cabello. Lo enroscó en el dedo. Me sonrojé.


    –Tienes un color de pelo precioso, tanto como tus ojos –jugueteó con mi cabello.


    Apenas atiné a decir un "gracias", que salió de mi boca como un suspiro. Aproximó su boca a la mía tanto que respiré el aire que él exhalaba. Esperaba un beso, mi primer beso. Y lo deseaba, pero no llegó. Con la punta de su nariz rozó la mía y la fue deslizando lentamente por mi mejilla, la cual se incendió de repente. Sus labios también me rozaban, pero no dejaban tras de sí ningún beso.


    Sus dedos fuertes me agarraron la nuca, abarcando con sus manos toda mi cabeza. Deslizó la nariz hasta mi oreja y allí jugueteó un rato mientras escuchaba su respiración cálida y entrecortada.


    Parecía tranquilo, pero de su ser emanaba cierta ansiedad contenida que lograba transmitirme. El corazón se me había acelerado de nerviosismo pero, si en ese momento hubiera dicho de irse, le habría atado a los pies de mi cama.


    Mi mente tenía miedo, pero mi cuerpo me exigía que disfrutara aquel momento; me prometía algo mágico. Fue cuando él decidió acariciar con la lengua los bordes de mi oreja de forma pausada. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo al sentir aquella caricia tibia. Después fue lamiendo el lóbulo y la parte interior de mi oreja; me hacía cosquillas agradables. Cambió la respiración; en vez de respirar por la nariz, lo hizo con la boca para que sintiera el calor que desprendía su resuello. Me susurró: "Eres hermosa, muy hermosa y te deseo". Al decirme aquello mis pezones se electrificaron y noté cómo se pusieron duros al instante.


    Bajó hacia el cuello y retiró un poco mi camisa para que no le molestara en su bajada. Solté un pequeño gemido totalmente involuntario y paró. Me miró directamente a los ojos; le refulgían, como si una bestia indómita luchara por salir de ellos. Él sí que era hermoso, con esa nariz tan recta y esos labios gruesos que brillaban por la saliva, entreabiertos, con tantas palabras bonitas guardadas en su interior.


    Sin mediar palabra cerró los ojos y me besó en la boca mientras me atraía para sí de nuevo, sujetándome la cabeza por detrás. Entreabrió los labios y yo hice lo mismo de forma natural. Introdujo en ella su lengua lentamente; la punta primero, y después el resto. La movía dentro despacio, bailando con la mía, la cual se movía sola, como si tuviese vida propia.


    Mi mente se había marchado con ese beso, ahí dejé de pensar y mi cuerpo tomó las riendas. Tenía una boca tan apetitosa que la mordisqueé con cuidado y pasé mi lengua por toda ella, por dentro y por fuera. Rodeé su enorme torso con mis brazos, que se quedaban escasos para tanto hombre.


    Me abandoné al deseo que crecía a pasos agigantados. Lo ansiaba cada vez más, a todo él, con codicia; pero no veía la forma de saciarme, era como si cada vez quisiera más y no pudiera obtenerlo. Mis manos se volvieron locas intentando tocarlo, sin saber muy bien qué hacer. Me desesperé un poco al notar un sofoco interior que no cesaba de crecer. Estaba respirando rápido.


    Él paró, volvió a mirarme y dijo: "¡shhh, shhh!", como seguramente le decía a los caballos para calmarlos.


    –Tranquila, déjame a mí –me susurró–. ¡Besas tan bien, Melibea...!


    Pero sus palabras, en lugar de calmarme me pusieron aún más tensa. Escuchar mi nombre en su boca sonó más dulce que nunca y esta vez fui yo quien lo besé sin pudor.


    Nos besamos largo y tendido; mientras, él soltó la lazada de mi cofia y desabrochó uno a uno, con maestría, los botones de mi vestido, que cayó hasta la cintura dejando mis pechos al descubierto. Por primera vez fui consciente de que realmente eran grandes y en la penumbra se veían blancos como la leche. Los pezones me picaban y le miraban directamente, totalmente enhiestos. Dejó de besarme para mirarlos y vi con satisfacción cómo le entusiasmaron.


    –Por Dios, ¡qué tetas tan magníficas! –exclamó, mientras ambas manos abarcaban mis voluptuosas redondeces con afán.


    Abandonó mi boca para chuparme los pechos con avidez, como si pretendiera darse un atracón de ellos. Primero pasó la lengua alrededor del pezón derecho para luego metérselo en la boca entero y succionar cual infante mamando. Aquello me provocó una oleada de placer inmenso y mi entrepierna comenzó a arder de repente. Luego lo mordisqueó y pasó al otro mientras que con las manos manoseaba el resto.


    Yo seguía queriendo cada vez más, sin saber realmente de qué era mi apetito. Quise restregarme contra él e intenté desabrochar los botones de su camisa, pero estaba ansiosa y no atinaba a hacerlo con ligereza; solo conseguí abrir el primero.


    Me tumbó boca arriba en la cama, se desabrochó él mismo la camisa y se echó sobre mí mientras volvía a besarme en la boca. Yo deslicé la camisa por sus hombros y mis manos, al igual que las de los ciegos, se llenaron de una visión prodigiosa. Acaricié con los ojos cerrados sus brazos, su espalda, su cuello. Su carne estaba prieta y tirante, muy caliente y especialmente suave. Me retorcí bajo su peso, quería meterlo dentro de mí, comérmelo a bocados y, aun así, dudaba de que eso me dejara satisfecha.


    Volvió a bajar por mi cuello arrastrando tras de sí una estela de besos de lo más placenteros e incendiarios. Pero aquello era solo el principio; jamás, en mi inocencia, podría haber imaginado los placeres que puede experimentar el cuerpo en tan solo una noche. Mamó de nuevo de mis pechos mientras restregaba su entrepierna contra mí.


    Yo había cambiado y lavado a mis hermanos menores, sabía perfectamente cómo era el aparato reproductor de un varón, o creía saberlo hasta ese momento, porque el tamaño del de Pedro, así, sobre la ropa, ya me pareció inmenso.


    Bajó hacia el ombligo y allí se detuvo un rato, con la lengua haciendo círculos alrededor y dejando un reguero de saliva que, al contacto con el aire, me provocaba un frío extraño. Introduje mis dedos en los caracoles negros de su pelo.


    Tiró hacia abajo de mi vestido y lo deslizó por mis caderas y mis piernas, hasta dejarlo en el suelo. Arrastró con sus manos una de mis medias, desde la base hacia abajo, despacio, con una caricia intensa, y luego hizo lo propio con la otra. Me quitó los zapatos a la vez, dejándome solo con las braguitas puestas.


    Me miró otra vez y exclamó:


    –Eres preciosa, aún no sé cómo puedo tener tanta suerte de tenerte solo para mí esta noche. De ser el primero. ¿De verdad soy el primero?


    Asentí con la cabeza varias veces con un poco de vergüenza. Se sentía afortunado; pero yo en ese momento también: por perder mi virtud con él, precisamente con él. El hombre más guapo que había visto jamás. Alguien a quien no conocía de nada pero que me daba la sensación de conocerle desde siempre. Alguien a quien miraba a los ojos y me reconocía en ellos.


    Sin dejar de mirarme a la cara, bajó mis braguitas despacio, recreándose, creando en mí un enardecimiento del que creía que jamás me libraría. Me abrió las piernas y exhaló su aliento ardiente entre ellas. Di un respingo. Al olerme emitió un gemido de satisfacción. Su lengua recorrió el interior de mis muslos, las ingles y el pubis recién pelado. Pero yo deseaba que se adentrara más al centro. Mi cuerpo se movía acompasando sus movimientos. El chocho se me incendiaba y el corazón me latía con fuerza. El deseo iba "in crescendo" y yo no dejaba de estremecerme.


    Le agarré la cabeza, esta vez con fuerza; quería dirigirlo hacia mi interior, quería que su lengua se pasease por mi oscuridad, que me comiera a lametazos hasta acabar con este ansia de él o matarme definitivamente. Pero él se zafó, seguía besándome las ingles y yo creía que me iba a desmayar.


    Hasta que finalmente su lengua acarició con gran parsimonia mi zona más íntima y se explayó en mis tiernos pliegues rosáceos, tan inexplorados como yo.


    –¡Uff, estás muy mojada! –exclamó mientras me daba otro lametón–. ¡Qué bien sabes, mujer!


    Creo que allí se desató la bestia de su interior, porque a partir de ahí abandonó la calma que había mantenido desde que entró en mi cuarto y me dio la sensación de que se volvió un poco loco. Utilizó sus labios para comerme por dentro y por fuera, mientras que su lengua me lamía con gran anhelo y se introducía dentro de mí en toda su longitud.


    –¡Uff, qué chocho tienes, qué chocho tan delicioso! –repetía cada dos por tres.


    Yo sentí una sacudida por todo mi cuerpo. Parecía como si una corriente eléctrica me recorriera desde mis partes más íntimas, hasta los pezones, para pasar por la nuca. El culo se me movía solo, me estremecía. Aquello que me estaba haciendo me gustaba muchísimo; de hecho, creo que era lo más placentero que me había sucedido en la vida y, por un momento, no entendí qué de malo había en todo aquello.


    Él seguía moviendo su lengua con gran destreza, recorriendo mi vulva de arriba abajo, introduciéndose en ella, y deteniéndose en un punto especialmente satisfactorio, que me hizo gemir sin control ninguno. Se me estaba entrecortando la respiración y mi cuerpo se movía solo, como si fuera a explotar.


    Tuvo que sujetarme las caderas con sus manos poderosas y meter aún más su cabeza entre mis piernas. Yo escuchaba el sonido acuoso de su libación y los tragos que me metía. Me estaba bebiendo, literalmente, y aquello me estaba gustando tanto, era tan agradable, que no quería que acabara nunca y, por otro lado, quería que terminara de alguna manera contundente.


    No me creía capaz de soportar más placer, mi corazón andaba desenfrenado, y llegué a pensar que, de seguir de esa manera, podría llegar a morir. Mas no fue así, aquello acababa de empezar.


    –¿Te gusta? –me preguntó.


    –Sí, me encanta –jadeé.


    –¿Quieres que pare?


    –No, no pares, no pares, por favor, sigue, sigue –le apremié.


    Pero no lo hizo, me dio un beso en la boca, húmedo y descarado, mediante el cual pude comprobar cómo sabía mi intimidad, como almíbar suave y ligeramente azucarado y con un toque de sal.


    Mientras seguía besándome de aquella manera tan fogosa se fue desabrochando él mismo el cinturón y el botón del pantalón, hasta que se desprendió de él. Quedó completamente desnudo, al igual que yo, piel con piel.


    Tuve curiosidad y miré. Se dejó observar y se rió cuando se me desorbitaron los ojos ante tan prodigiosa visión. Su miembro, comparado con los que yo había visto de mis hermanos pequeños, era toda una oda a la sexualidad. Moreno, grueso y rígido. Estaba circuncidado, la cabeza del pene era gorda, sobresaliendo del resto, y brillaba en la penumbra por la humedad. Se notaba duro y turgente, surcado de arriba abajo por una vena palpitante; un pelín curva.


    Me estremecí. ¿Qué pasaba ahora? ¿Qué haría con semejante porra? Lo supe enseguida. Mientras volvía a besarme con suma apetencia, echó sobre mí todo su peso y se restregó contra mí. Sentía el vello rizado de su pecho sobre el mío.


    Me abrió de nuevo las piernas –no puse muchas objeciones, la verdad– y empujó con la verga entre ellas. El roce me pareció delicioso, pero en una de ésas me introdujo la cabeza de su falo dentro. Fue fantástico. Lo metía y lo sacaba mientras me miraba con curiosidad y el ceño fruncido. En cada suave embestida fue penetrándome cada vez más hasta que ya no cabía más longitud.


    –¿Te hago daño? –preguntó.


    –No, en absoluto, sigue.


    Apretó un poco más, algo le oponía resistencia dentro de mí, empujó un poco y con más fuerza. Me hizo daño. Dibujé un gesto de dolor en mi rostro y un gemido diferente a los que había venido soltando hasta ahora. Me miraba, pero ahora parecía satisfecho, sonrió de medio lado. Me besó la frente y los ojos con gran ternura. Luego, de nuevo la boca y entonces se volvió loco.


    Me metía toda su polla dura y la sacaba prácticamente entera, a cada embestida me gemía en la oreja con su aliento cálido y su voz profunda. Me trasladó a otro plano de la realidad, no tenía claro si sería el cielo o el infierno, pero terrenal no era. Cerré los ojos y le recibí con agrado, mis caderas le acompañaron en sus movimientos y, de repente y sin venir a cuento, un gran escalofrío recorrió mi cuerpo desde la nuca hasta la planta de los pies. Me estremecí, me quedé rígida y una gran sacudida de placer me inundó por dentro y por fuera.


    Aquello sí que no lo esperaba, mis ojos se abrieron como platos y mi carne se retorció bajo su cuerpo, abrazando desde mi interior a su miembro. Gemí con más fuerza; de hecho, creo que grité. Me miró a los ojos; de nuevo esa mirada oscura y profunda, donde pude leer cómo era su alma. Sonrió mostrándome una larga hilera de dientes blancos, perfectos, sensuales.


    –Eres deliciosa, eres una reina del placer, quiero hacerte esto siempre, todos los días. ¿Me dejarás? –asentí con todo mi corazón y anhelo, moviendo la cabeza de arriba abajo–. ¡Melibea, oh, Melibea, cómo me gustas!


    Yo seguía aullando y recibiendo con sumo gusto todas sus entradas y salidas de mi cuerpo. Le agarré por las nalgas y le obligué a penetrarme con mayor fuerza y rapidez.


    –¡Melibea, oh, Melibea, me vierto en ti, me voy, te lleno entera!


    Su sonrisa se tornó en un gesto extraño, levantó los ojos hacia arriba, de forma que creía que se girarían dentro de las cuencas. La polla se le puso aún más dura y me la metió con más violencia. Comenzó a gruñir como un lobo y acto seguido a gritar ronco.


    El interior de mi cuerpo aún seguía trémulo y sentí cómo, a cada convulsión de su miembro, dejaba escapar un chorro cálido, que se quedaba en mí.


    Se fue apagando poco a poco hasta que dejó todo su cuerpo muerto sobre el mío. Respirábamos los dos con fuerza y jadeando. Aquélla había sido la experiencia más intensa de toda mi vida y, sin duda, una de las más placenteras.


    Pedro salió de mí y se tumbó en la cama con un suspiro. Me atrajo hacia sí y me rodeó con un brazo; yo apoyé mi cabeza en su pecho. Le escuchaba el corazón, su ritmo se iba desacelerando. Al mío le sucedía lo mismo. Creí que nunca me saciaría, pero en ese momento me sentía plenamente satisfecha. Me dormí al ritmo de su respiración y al abrigo de su calor corporal.


    Cuando desperté a medianoche ya no estaba allí. Me entristecí.


    

  


  
    


    Beso muerto


    


    Estigma en la lengua,


    palabra dormida.


    Sin sabor,


    sin beso,


    sin tregua.


    Llaga en la vida.


    


    


    Los besos que no se dan se corrompen en la boca y te la amargan. Desde ese día la boca le sabía rara, como a algo que no era suyo; un sabor especial, un aliento ajeno y ponzoñoso que la envenenaba, como el cieno.


    Habían salido como locas del último día de clase después de un período de exámenes cruel y abusivo que les había robado la vida durante tres meses. Tan solo querían comerse el mundo, despejarse, olvidar lo aprendido, tontear con los muchachos, besar sus bocas ansiosas y, si acaso, dejar que alguna mano avanzase algo más de lo comúnmente permitido, por debajo de la escasa tela de sus minifaldas.


    Fueron a casa de Laura a ducharse, vestirse, maquillarse y peinarse juntas. Se pintarían las uñas la una a la otra, se probarían diez modelitos y la una elegiría el vestido de su amiga y al revés. ¡Qué bonita aquella amistad de sabérselo todo la una de la otra! Se alegraban con la alegría de su amiga y sentían sus penas como si fuesen suyas. Se miraban a los ojos y se entendían y, solo si refulgían, rompían a reír como locas sin que nadie supiera nunca el porqué de sus carcajadas.


    Así había sido siempre, desde niñas. Se intercambiaron sus primeros virus, sus primeros dientes de leche; aprendieron juntas a leer y a imaginar lo leído. Inventaron un lenguaje secreto y un saludo especial; se cayeron a la vez con las bicicletas y con los patines. Se enseñaron sus primeros vellos púbicos, se palparon los pechos incipientes comentando cuánto les dolían, se asombraron de las primeras curvas de su amiga y lloraron con cada desamor equivocado.


    Se ayudaban y se cubrían; reían y cantaban juntas, y el cable del teléfono debía haber estado unido de una casa a la otra, pues las horas ante él y entre ambas eran incontables.


    No existía el pudor entre ellas; más bien al contrario, contoneaban sus ombligos y se observaban como si fueran bellas esculturas. Tampoco la envidia. No se comparaban, se aceptaban a sí mismas y a la otra. Les parecía que se complementaban a la perfección, una rubia, la otra morena, una delgada, la otra más voluptuosa, una de ojos claros, otra de ojos oscuros, una de piel blanca, la otra de piel de aceituna. Una más risueña, la otra más reservada. Eran uña y carne, amigas de verdad, de las de corazón limpio e íntimos secretos compartidos.


    Aquel día que se preparaban para la fiesta de fin de curso se descubrieron con ganas de verse la piel y tocarse las manos, después de tres meses tan solo unidas por el teléfono y la sobria quietud de las clases.


    –Chica, estás monísima, cualquiera diría que llevas sentada una eternidad en el escritorio comiendo chocolate –dijo Laura.


    –¿Te parece? La verdad es que no entiendo cómo no me he puesto como una vaca con la ansiedad que he tenido –contestó Adela deslizando al suelo la toalla que la cubría y dejando al descubierto toda su desnudez morena de carnes apretadas y lunares diseminados por la piel.


    Se dejó caer como un saco sobre la cama donde se encontraba Laura sin ropa, eligiendo un color de esmalte entre más de veinte.


    –No sé cuál ponerme; si solo hubiera dos sería más fácil. pero con tantos...


    –Este; es ideal con tus ojos y tu pelo. Además es del mismo tono que el vestido, vas a arrasar.


    –Me da igual arrasar, lo que quiero es que caiga a mis pies rendido el tonto el culo de Alberto, que ha estado muy antipático conmigo todo el año. Pero hoy va a ser mío, le pienso atacar como una gata sinuosa. Le daré una de cal y otra de arena hasta que venga a mí como un perrito pachón.


    Ambas rieron al unísono.


    –Caerá, ya verás, te voy a pintar unos ojos felinos a los que no se va a poder resistir ni queriendo.


    Volvieron a reír. Estaban contentas y una vorágine de sentimientos ardientes les bullía bajo la carne joven.


    Laura miró a su amiga a la cara. Percibía el calor de su piel cálida y aromatizada después de la ducha. El pelo le olía a champú y su sonrisa brillaba. Era natural e impúdica y le encantaba ir desnuda.


    –La verdad es que no sé muy bien por qué nos maquillamos –dijo–, creo que en el fondo estamos mejor así, al natural, sin accesorios ni capas ni telas que nos cubran.


    –¿Así, así? ¿Desnudas?


    Laura asintió.


    –Puede, pero no vamos a ir así a la fiesta, ¿o sí?


    Se murieron de risa acercando las cabezas y mezclando sus alientos frescos.


    –Estaría bien, imagina la cara de todos si apareciésemos como vinimos al mundo.


    –Ligar, ligábamos seguro.


    –Nos los tendríamos que quitar de encima como si fuesen moscas.


    Volvieron a estallar en carcajadas, desnudas las dos, sobre la cama, piel con piel, risa con risa.


    –Bien bonitas que somos así, sin ropa, naturales, como las flores recién abiertas –Laura pasó un dedo despacio desde el cuello de su amiga hasta el coxis.


    –Mmm –dejó escapar Adela–, eso me ha hecho unas cosquillas muy agradables. Ahora yo.


    Adela repitió la caricia con su amiga del alma, solo que ella llegó hasta las redondeces del trasero de Laura y se adentró peligrosamente hasta la intersección de los muslos.


    –¡Loca! ¿Qué haces? Me voy a poner cachonda antes de tiempo.


    –Anda que no te gustaría…


    –Igual sí, no sé.


    Sus ojos se encontraron y se perdieron en el tiempo. Sus miradas se prendieron la una de la otra y el espacio de alrededor desapareció. Las pieles de ambas comenzaron a fundirse entre sí y a subir de temperatura. Acercaron sus labios despacio, como si un segundo durara una eternidad, y estuvieron así, apenas rozándose boca con boca, en lo que era la antesala de un beso prometedor y apasionado.


    Un beso que nunca tuvo lugar. Un beso no dado.


    Volvieron en sí y, a la vez, como hacían casi todo, se separaron la una de la otra y se vistieron en silencio. Algo se había enrarecido entre ellas.


    Esa misma noche ambas se ennoviaron cada cual con el chico que lograron cazar y en las semanas siguientes cada una se sumergió en su relación. Pero sabían que lo que las había separado para siempre no fueron esos chicos, fue aquel beso que murió en sus labios antes de nacer.


    Años después, ambas se preguntarían qué podría haber cambiado si hubieran compartido ese beso.


    


    

  


  
    


    


    De cuando temblábamos


    


    Ella, niebla que abruma,


    ensoñación veraz,


    envolvente como espuma


    como la bruma,


    como la paz…


    


    


    Temblaba. Parece mentira que, de todo lo que podría recordar, lo más vívido que se me viene a la mente sea su temblor. Era delicada y bella como las flores silvestres de las cimas de las montañas. Era de piel nívea, cálida y tersa como los pétalos de las rosas blancas de los ramos de las novias. Era virgen y a la vez ancestral, como las nieves del Kilimanjaro. Era joven pero su feminidad recién estrenada escondía la sensualidad de todas las mujeres del mundo. Sus manos, de dedos finos y uñas nacaradas, guardaban las caricias más tiernas de los siglos venideros. Y sus ojos de oscuridad limpia aguardaban, deseosos y hambrientos, a que la vida le sirviera en bandeja los acontecimientos más apasionantes e intensos que tenía para ofrecerle.


    Y, sin embargo, entre la nebulosa de mi mente solo soy capaz de recordar con claridad sus temblores. El de sus labios al inicio era un temblor tierno, de nervios y deseo. La primera vez que fuimos el uno del otro ella acababa de cumplir los dieciséis y no estoy seguro de quién se entregó a quién, si ella a mí o yo a ella. Era su primera vez y a mí me asaltaron las dudas y los temores; la moral me atenazaba el estómago y la amistad con su madre me resultaba un muro demasiado sólido para traspasar. Fue ella quien, con delicadeza y argumentos sinuosos, me sedujo hasta el extremo de adormecerme la razón. La desfloré en su propio cuarto, decorado con pósters de cantantes de moda y muñecos de peluche de colores pastel. Le temblaban tanto los labios que tuve que besarla durante una hora. Ese día, ese maldito día, creí ser yo el adolescente que descubría el amor carnal.


    Lo único que me queda de ella es su temblor.


    También recuerdo el temblor de sus pupilas, como si ahora mismo estuvieran frente a mí, al decirme a corazón abierto que me amaba y que lo hacía desde niña.


    –Pero, chiquilla –le dije yo–, ¿y qué eres ahora si no una niña? –aquella tarde se enfadó tanto conmigo que sus ojos destilaron una violencia infinita. No volví a mencionar su edad, más cercana al nacimiento que a la madurez, porque a ella le molestaba y porque a mí me demostraba mi delito y mi pecado.


    Temblor… El temblor de sus pechos pequeños y coronados de guindas, dulces y sensibles, que se transformaban en topacios rosas al contacto con mi lengua. Sus tetitas emergentes que se movían como flanes para rimar con la risa que le entraba cuando saltaba sobre mí.


    –No me hagas pecar, Susanita, que me cargas de plomo la conciencia –le suplicaba yo, completamente desarmado mientras introducía sus delicadas manos de dedos juguetones por mis pantalones.


    –No me llames Susanita, amor, llámame Susana –me respondía ella como una madre regañona–. ¿Y cómo va a ser pecar, amarse como tú y yo nos amamos? Disfrutar del ser amado no puede ser pecar, es el camino para llegar a la gloria.


    Y mis manos decadentes se rendían y le acariciaban la piel de seda. Mis ojos se llenaban de ella cuando besaba mi ansia, dura y palpitante, y la vestía de saliva. Entonces paraba, se la sacaba de la boca y me suplicaba con artimañas dignas de una mujer vivida:


    –Llévame a la gloria, amor mío, haz que me eleve al cielo contigo dentro; saludemos a los dioses los dos a la vez.


    –Al cielo, Susana, al cielo irás tú por cándida e inocente, pero yo… yo voy a ir directo al infierno por auparte a ti a la gloria.


    –No digas eso, cariño, no digas eso –me conformaba introduciendo en su boquita de fresa mi intimidad endurecida; y yo no podía negarme, la amaba a pecho descubierto.


    Aunque el temblor que más recuerdo es nuestro temblor al unísono, su vibrar junto al mío. Cuando su éxtasis rozaba la cima se quedaba paralizada, casi inerte, y me miraba con ojos abiertos, como asustada, pero sonreía. Luego, su cuerpo solo, se agitaba en sacudidas espasmódicas y su voz suave me repetía, presa del placer, una y otra vez, que me amaba.


    –Te amo, te amo tanto… tanto… te amo, te amo, te amo….


    A mí, tanto te amo me henchía el corazón y me hacía despeñarme por un final apoteósico. Vertía en ella torrentes tibios de amor sincero y viscosa pasión mientras temblábamos los dos. En ese momento intenso quería metérmela dentro, en el pecho, en el corazón, y llevarla conmigo siempre hasta el final de los tiempos.


    Luego la culpa me caía como una lápida de mármol y mis facciones se quedaban duras, como afectadas por el rigor mortis. A ella no le gustaba que me preocupara tanto, se sentía herida. Intentaba sanarme las heridas de la conciencia con caricias tiernas y besitos húmedos. Yo la abrazaba, ella reía y al cabo de varias miradas volvíamos a hacer el amor.


    Un fatídico día su madre, amiga mía desde la infancia, compañeros del colegio, confidentes y colegas de fiestas y borracheras, nos descubrió amándonos. Por más que Susana quisiera hacerla entrar en razón, echarse las culpas, responsabilizarse… su madre se había cegado, y con razón. Yo la entendía. Doce horas después entré preso. Unas más tarde, cuando mi condena era irrevocable y merecida, supe que Susana, mi Susanita, se había quitado la vida y agarraba en sus manos muertas una carta de amor para mí. Nunca me la dejaron leer.


    Y ahora lo único que me queda de ella es el recuerdo de su temblor. Me lo recuerda el mío propio, cuando me muero de frío en esta celda sombría; cuando me atacan el asco, la culpa y el odio a mí mismo. Cuando desfallezco con el corazón roto, de pena y de soledad.


    


    

  


  
    


    Cueva de sal, boca de mar


    


    El azar y el destino me llevaron a ti,


    a tu piel, a tu voz, a tu aliento.


    Nos cruzó los caminos,


    nos unió el viento...


    


    


    Llevaba todo el verano cruzándome con ella. Cuando yo iba, ella volvía. Siempre era así. Daba igual a qué hora saliera; ya retrasara o adelantara el reloj, me la encontraba de frente.


    Me gustaba correr, lo hacía por diversos motivos: el primero, porque quemaba esa energía interna que bullía en mi interior y de la cual debía desprenderme al acabar el día si no quería que me burbujeara por dentro toda la noche; el segundo, porque me relajaba y me hacía sentir bien, física y mentalmente; y el tercero, por mera estética. Gracias a que salía a correr a diario tenía el cuerpo musculado y perfecto que tantos buenos ratos me había hecho disfrutar de la compañía femenina.


    Tenía la inmensa suerte de vivir en una costa aún sin urbanizar del todo, a través de la cual discurría un camino de tierra, paralelo al mar, ideal para correr durante ocho kilómetros rodeado de palmeras y playas vírgenes.


    Ella también disfrutaba corriendo, se le notaba en la cara de concentración que ponía cada vez que nos cruzábamos. La veía desde lejos, una figura esbelta de piernas largas y carne prieta, coronada con una cola de caballo rubia. Aunque lo había intentado, nunca podía evitar quedarme mirando el bamboleo rítmico e insinuante de sus grandes pechos, como bolsas de agua compactadas bajo un sujetador de deporte, de los fuertes –pensé la primera vez–. Solo cuando estábamos a menos de tres metros de distancia la miraba a los ojos, que eran del mismo color azul que la bahía al amanecer. Ella me devolvía esa mirada fugazmente, como un regalo, y yo siempre, siempre, me quedaba enganchado a ella.


    Vestía mallas negras y cada día una camiseta de algún color llamativo: verde, azul, fucsia o naranja. Era demasiado guapa para soñar siquiera con ella, una diosa sudada que desbordaba erotismo y sensualidad a cada zancada que daban sus delicados pies. Desde lejos parecía como si se desplazase flotando, como si sus zapatillas de deporte no llegaran a tocar realmente el suelo de arena roja.


    Durante el verano era normal encontrarse a diario con varias personas haciendo footing por esa zona, pero aquel día era ya mediados de septiembre y los únicos veraneantes que quedaban eran los de la tercera edad y ellos no solían llegar tan lejos caminando.


    En mi intento de superación personal había estado forzando demasiado mi cuerpo y esa tarde me dio una pájara. No pude seguir y me vi obligado a parar. Sabía que me enfriaría si me sentaba pero la tarde llegaba al ocaso y el mar lucía tranquilo y naranja. No pude evitar sentarme en la playa, apoyado en el tronco de una palmera de dimensiones escalofriantes, descalzarme e introducir los pies y las manos en la arena aún tibia. Miré al horizonte extasiado, respiré la suave brisa que ya traía un ligero matiz oloroso a otoño cálido y escuché con deleite las olas apagadas que lamían perezosas la arena amarilla de la playa.


    La luz se fue apagando y yo seguía sin ánimo de levantarme, suspendido entre tanta belleza. No sabía que lo mejor de aquel día, que ya moría, estaba a punto de suceder.


    A apenas unos diez metros llegó ella, se descalzó y, después de unos breves estiramientos y unas respiraciones profundas cara al mar, comenzó a desprenderse con lentitud casi mística de la ropa que la cubría. Sus movimientos eran concatenados y fluidos, como si para algo tan cotidiano como desnudarse estuviera realizando una hermosa danza ritual; era su forma natural de moverse por el mundo.


    No pondría una mano en el fuego pero estoy casi seguro de que no me había visto, no en ese momento.


    Se aproximó despacio a la orilla, totalmente desnuda y, sin detenerse ni un instante a comprobar si el agua estaba fría, introdujo su cuerpo de deidad mística en un Mediterráneo encantado de engullir a semejante beldad. Nadó con brazadas lentas y cuando se zambulló, su culito apretado y perfecto se fundió por unos instantes con los últimos rayos de sol sobre el horizonte.


    Me levanté rápido ante lo que creí que era una alucinación, recriminándome a mí mismo el disfrute que me provocaba aquella mágica visión y dispuesto a largarme para no verme envuelto en la agonía de seguir mirando lo que no podía tocar.


    Fue cuando creo que me vio realmente, clavó sus ojos azules, refulgentes, en mí, y yo me quedé de piedra. Del agua sobresalía tan solo su cabeza, sus hombros y unos pechos flotantes como boyas, cuyos pezones endurecidos también me miraban fijamente.


    Cierto que no escuché voz alguna, pero sus ojos me ordenaron un VEN escueto que no admitía un no por respuesta, justo antes de desaparecer bajo la superficie. Jugueteó bajo el agua como los delfines hacen en las playas solitarias en invierno, saliendo y entrando del agua con pequeñas cabriolas de ángulos curvos. Sin duda me incitó a sumergirme en su juego y no fue difícil convencerme dado mi interés por sumergirme yo en ella.


    Me quité con torpeza la ropa deportiva y entré en el agua fresca con mi cuerpo hirviendo pero ella no estaba. La busqué con la mirada mas el mar la había engullido. Iba a sumergirme para buscarla temiéndome lo peor, cuando unos brazos delgados rodearon desde atrás mi torso en un abrazo firme. Pegó a mi espalda sus maravillosos pechos que se aplastaron contra mi musculatura mientras que sus pezones duros se me clavaban insinuantes en la piel. Sus piernas también me rodearon la cintura y entre mis nalgas sentí el calor chispeante de su intimidad más fogosa. Me mordió el hombro sin piedad y, sin permiso, manoseó mis pectorales y abdominales, duros como todo mi ser en aquel momento.


    Hincó sus uñas en mi carne y sus dientes mordieron mi cuello hasta el punto que creí que me haría sangrar. Yo quería tocarla pero se había agarrado a mí con la fuerza de un parásito que me inoculaba un deseo irrefrenable de ella.


    Me lamió la oreja con ímpetu y pude escuchar en mi oído interno sus jadeos de animal fogoso. De repente me soltó y volvió a sumergirse durante un buen rato hasta que emergió lentamente ante mí como una diva sobrenatural, alta, gallarda, sublime, excepcional. El agua se escurría por su piel de porcelana dorada; sus ojos me taladraban con un fulgor de vívida energía azul y sus labios entreabiertos, cubiertos de agua de mar, me exigían que la besara.


    La agarré ansioso con toda la fuerza de mis brazos y la atraje hacia el calor ardiente de mi piel en un abrazo del que no hubiera podido zafarse jamás. Ella respondía a mi abrazo abriendo sus piernas de araña y cubriendo mi fuego más solidificado con el interior confortable de su carne más caliente.


    Entrar en ella fue como entrar en el cielo de los malditos: disfrutar el instante más potente de mi existencia para penar por ella de por vida. Se movía contra mí como se mueven las medusas en el océano abierto, su voracidad era profunda, insaciable, y yo me encontraba desbocado y embravecido al entrar y salir de ella, de su cueva de sal y de su boca de mar.


    Se mezclaron nuestros fluidos y se fundieron nuestras pieles hasta que el último rayo de sol iluminó su orgasmo espasmódico y violento; y sumió en la oscuridad al mío, un verdadero estallido de júbilo y placer fanático que me hicieron verter en ella chorros fugaces de ardor solidificado. También se tragó ávida mi sueño incipiente de volver a ser poseído por ella.


    Fue el día más especial de mi vida. Después no volví a verla. Ni siquiera supe su nombre ni escuché su voz con palabras, más allá de los jadeos que engulleron el resto de mis noches de duermevela.


    Aún hoy, tres décadas después, sigo sentándome bajo esa palmera que lo vio todo y no olvida nada. Ella, esa mujer perfecta y perdurable que se diluyó en el agua salada de mi mar y que no ha permitido jamás que diluya yo mis recuerdos de ella.


    


    

  


  
    


    


    La voz del alborozo


    


    Ella lo respiró y lo hizo jadeo.


    


    Sonó el teléfono y, aunque estaba acostumbrada a llamadas de todo tipo, aquel día era tarde y me sorprendiste con la guardia baja. No te conocía, jamás había hablado contigo ni tan siquiera sabía tu nombre, pero la magia de tu voz me rodeó como halo de sensualidad difuminada y yo me quedé dentro, esperando deshacerme en aquella penumbra que me hizo temblar.


    Tu voz era profunda y ardiente; era grave, sonora… cálida y embriagadora; penetrante como el rugir de trueno lejano que se escucha bajo el confort de las mantas en una noche de pavorosa tormenta.


    No supe muy bien qué decir, solo sabía que no quería que dejaras de susurrarme al oído, de acariciarme la oreja con tu aliento húmedo, de meterte dentro de mí por el conducto auditivo. Continuaste hablando. No te entendía, solo escuchaba el torrente de agua tibia que salía de tu garganta como oleaje sereno. Seguías diciéndome algo, ¿qué más daba mientras continuara el hechizo? Mis sentidos estaban atentos a todas las sensaciones físicas que me causaba tu conversación insaciable.


    Sin ser muy consciente de ello, una de mis manos se deslizó bajo mi propia falda y sobre las bragas; mis dedos comprobaron cómo me mojaba de excitación por tus palabras y me toqué con deleite. Imaginaba cada uno de los rasgos de tu fisionomía en función de tu voz de hombre corpulento, de tu boca de testosterona, de tu murmullo de puma.


    Apenas pude articular palabra, se me escapó un leve gemido al que hiciste caso omiso y continuaste borrándome la conciencia con tu ronroneo cavernoso de fiera indómita, pero adormecida y tranquila. Quise tocar con mi lengua el aire que respirabas, engullirlo por mi garganta, o engullirte entero a ti. Me introduje un par de dedos en la carne excitada y los moví despacio, con movimientos circulares e intensos mientras la viscosidad se escurría por mi mano.


    Mi imaginación le puso banda sonora al momento, una melodía tórrida de sueño vago, de blues lento y saxo aletargado, que me ardía en lo más profundo. Me unté el cuerpo con tu voz, que se resbalaba lenta y densa por mi cuello y mis hombros; que bajaba en un deslizar cansino por mis pechos, inundándolos de deseo y electrizándome los pezones de canela. Me succionabas con tu aliento y con el tono ardiente de tu melodía personal.


    El regocijo me llegó en oleada de placer intenso mientras tu voz abrasadora me mordía la oreja y de tu boca sonó mi nombre y mi apellido en tono suave. No te pude contestar, me tragué mis propios gemidos para regurgitarlos después en mi sofocante soledad.


    –Señorita, ¿le interesa entonces el producto ofertado? Es el mejor que existe ahora mismo en el mercado –dijiste con aplomo y seguridad, convencido de que a esas alturas de la conversación me tenías convencida.


    –Me interesas tú, ¿puedo comprarte? –contesté embebida.


    –Pues… –titubeaste por primera vez–, en esta conversación no puedo tratar otros temas. Si está interesada en nuestros productos puedo llamarla en otro momento… –y tus palabras sonaron juguetonas.


    –Estoy interesada, llámame –te insté melosa, segura de que volverías a llamarme, esta vez para ofrecerte a ti mismo.


    


    

  


  
    


    Jadeos en el tren


    


    Eres el cálido aliento,


    aquel que sobre mi piel,


    ávido cual lobo hambriento,


    burbujeante y obsceno


    me convierte en aguamiel.


    


    Siempre me ha gustado el traqueteo del tren. Ese movimiento rítmico que se mete en el cuerpo y te acuna desde dentro. Me encanta apoyar la cabeza en la ventana y ver el mundo pasar, como si fuera el resto lo que se mueve, mientras tú permaneces inmóvil. Cuando viajo –especialmente en tren–, mi mente también se desplaza para mostrarme nuevas historias que escribir.


    Ese día se me mostró una muy clara y, por supuesto, me mojé. Había visto a un muchacho, bastante más joven que yo, esperando frente a mí a que llegara el tren. Era alto y fuerte, tenía pinta de deportista de gimnasio. Vestía de gris, ropas cómodas de algodón, y escuchaba música. Me miraba de reojo. Yo leía haciendo caso omiso, pero su boca de princesa de cuento, sonrosada, brillante y ávida, me llamó la atención.


    Lo desnudé con la imaginación y pensé en lo mucho que podría enseñarle a ese yogurín potente y sediento de sexo, las delicias que había aprendido en mis viajes exóticos. Puedo oler la testosterona a kilómetros y ese chico la destilaba.


    Allí, apoyada en la ventana del vagón cuatro, mi mente volvió a su cuerpo, a desnudarlo con parsimonia, a recorrer con mis manos blancas la musculatura de su espalda; con mi lengua su oreja; con mis labios su príapo duro como madera joven. Mi imaginación se quedó allí, arrodillada frente a él, agarrando con las uñas su trasero y apretándolo como masa compacta, atrayendo hacia la profundidad de mi boca su carne endurecida. Succioné con fuerza, él se dejaba hacer –faltaría más, era mi ensoñación– y se lamía los labios mientras sus ojos se cerraban mostrándome un gesto de placer absoluto.


    Cuando noté que me estallaría me detuve; pretendía torturarlo, dejarle indefenso ante el placer inminente que no llegaría, no en ese momento. Pero no soy tan mala. Lo senté de un empujón en el asiento del tren. Me subí la falda hasta las caderas y me desprendí del elegante tanga negro, apenas una tira de tela y caro encaje.


    Me senté sobre él dándole la espalda. Él introdujo sus manos grandes, de dedos gruesos, bajo mi ligera blusa y me acarició los pechos abundantes y pesados. Me pellizcó con ansiedad los pezones mientras yo restregaba mis pétalos húmedos contra la longitud de su enhiesto tallo sin tenerlo aún dentro.


    Sus manos abandonaron el escote y marcharon a la cintura, en la que se agarraron fuerte para elevarme como si no pesara nada. Con gran maestría me volvió a bajar sobre sí, encajando a la perfección su erección con mi hueco de los anhelos ardientes. Me dejó caer y la gravedad hizo el resto. Un frenesí loco se apoderó de mí; empecé a saltar sin mesura ni prudencia sobre su órgano más potente. Gemíamos y de su boca emanaba un cálido y húmedo resuello que me acariciaba el cuello cada vez que la penetración llegaba a su punto álgido.


    Saltaba como poseída contra él, que me ayudaba con sus manos a elevarme alto para salir lo máximo posible de mi cuerpo y volver a entrar con fuerza. De mi interior brotaba el almíbar transparente del deseo, que se escurría entre sus muslos y seguro llegaba al asiento y dejaba una huella imborrable.


    Exploté sin aviso, moviéndome con deleite, mientras él me agarraba más fuerte de la cintura y movía su pubis, elevándolo contra mí para que la penetración fuera más violenta y placentera. Grité, grité mucho cuando derramó en mi interior trémulo su semilla convulsa, viva y ardiente.


    Desperté de golpe con un orgasmo repentino, producto del sueño que me acababa de provocar a mí misma. El traqueteo del tren y mi clítoris travieso, acostumbrado a las correrías callejeras, ayudaron a mojarme las bragas. No sé si llegué a gemir, puede que sí. Al despertar y alzar la cabeza me encontré de frente con los ojos oscuros del muchacho que se dirigía hacia el aseo del tren. Su mirada caliente cayó en mis labios y pude leer hasta la última página del anhelo en ellos.


    Al pasar junto a mi asiento su mano me rozó el pelo en una suave caricia. ¿Habría soñado lo mismo?


    Me levanté descarada, pero como quien no quiere la cosa, y fui tras él. Yo también iba al baño.


    Hacía tiempo que había decidido hacer todos mis sueños realidad.


    


    

  


  
    


    


    El descenso del deseo


    


    Te rodea ese halo de vértigo,


    de temblor tibio y roto,


    de deseo y sudor contigo.


    Por suspirar, voto.


    


    


    Que no se suba, que no se suba, por favor… ¡mierda! Si siempre baja por las escaleras, ¿por qué hoy tiene que montarse en el ascensor?, se dijo Alicia muerta de vergüenza ante la presencia imponente de su vecino, el buenorro, en un espacio tan pequeño.


    Se preguntó si se le notaría mucho que se moría por sus músculos. Ella, la mojigata del undécimo A, que nunca salía y que jamás vestía de forma sexy pero que en sus fantasías más solitarias le dio más de un revolcón de lo más abrumador.


    Él la miró y sonrió abiertamente, ella solo consiguió decir un hola escueto mientras bajaba la mirada y aspiraba ese olor a tío que se percibía debajo de su perfume caro. Apenas se puso en marcha el ascensor cuando se escuchó el fuerte sonido de la maquinaria vieja de los engranajes del elevador al atascarse.


    Tocaron a todos los botones, intentaron llamar por el móvil pero no había cobertura. Resoplaron, se pusieron nerviosos y, después de quince minutos sin solución, terminaron por darse por vencidos y sentarse en el suelo, uno frente a la otra.


    Se miraron y se rehuyeron las miradas. Se volvieron a mirar, se encontraron, se perdieron en los ojos del otro y ya no hubo remedio. Él, a modo de tanteo, rozó una pierna con la suya y Alicia no se achantó y presionó aún más. Le miró a la entrepierna y comprobó el bulto en él. ¡Era como en sus fantasías!


    Alicia perdió la vergüenza y, dado que aquello era como un sueño, le miró directamente incitándole a actuar. Se levantó presto y la besó de forma sensual primero, para terminar en un beso de lo más tórrido después. Fue un beso largo y profundo, con ruido, saliva y mordida. Beso con el que mojó braga.


    La lengua de él siguió el camino de su mentón, oreja y cuello donde dio más de un mordisco y más de un chupón que dejaría un recuerdo violáceo. La invitó a levantarse y se volvieron a besar como si no quedara más aire que el de sus bocas, como si fuese el último beso de sus vidas. Las manos de Alicia recorrían su ancha y prieta espalda aleteando sobre sus apretados músculos, y las de él se movían revoltosas entre los pliegues de su falda, para terminar entre los pliegues de su melosa intimidad.


    –Mmm, nena, estás muy mojada –dijo él, con su voz grave y sexy, en el breve espacio entre beso y beso.


    Alicia solo gemía. Se retorcía de lujuria y de deseo. Lo quiso en su vientre con apremio. No habló, pero se lo dijo con los ojos. Con una sola mano y mucha pericia, le desabrochó el botón del pantalón, bajó la cremallera y deslizó su mano cálida entre la ardiente entrepierna de su vecino. La agarró con fuerza y apretó su príapo latente.


    La conexión que experimentaron cuando entraron uno dentro del otro fue tan brutal que las mentes se les quedaron en blanco y las gargantas se les rebosaron de mil te amo efímeros y silenciosos.


    Se prendieron la piel con la guindilla del sexo fuerte. Se devoraron las miradas, se soñaron despiertos… La violencia de sus empujones y el volumen de sus gemidos alertaron a los vecinos.


    El orgasmo les llegó al unísono, enérgico, invencible, salvaje. Como una bella cascada de leche en miel. Como un impacto hacia la nada.


    Cuando los bomberos llegaron ya era demasiado tarde. El ascensor se había desprendido de los cables de los que se suspendía desde hacía más de dos décadas y había caído al vacío desde el décimo piso. Quedó tan solo un amasijo de hierros oxidados y cuerpos gimientes.


    


    

  


  
    


    


    Compartiéndonos


    


    Aliento sediento


    de locos de atar;


    cobijo en el viento,


    ruinoso lamento,


    insondable tormento


    volvernos a mirar.


    


    Desde el primer momento que la vi me enamoré de ella, tan tierna, tan bella, con tanta fortaleza interna y a la vez delicada como una pluma. Luego el tiempo me dio la razón en que mi enamoramiento no fue en absoluto un error, más bien todo lo contrario; llenaba mi vida cada día. Ella era de esas personas que emanaban luz propia y que a la vez te hacen brillar. Era una entre un millón, una perla que, al descubrirla, no podías dejarla rodar entre los dedos para que volviese al mar. Y yo no lo hice, la agarré bien fuerte y me quedé con ella para el resto de mi vida.


    Siempre fui heterosexual, de hecho creo que sigo siéndolo. El sexo con ella fue todo un descubrimiento para mí, acostumbrada a la rudeza masculina, a ese salir y entrar brusco y excitante, a ese sentir por dentro. Sin embargo ella abrió todo un mundo de delicadeza, suavidad y orgasmos eternos. Me enseñó a rozarnos como si fuésemos seda, a abrirnos los secretos al unísono y a libar entre pétalos desnudos; a amarnos durante horas cada sábado, a flotar con los besos y a soñar inmersa en sus ojos. Me enseñó que el tiempo y el amor son aliados. De hecho, el tiempo entre sus abrazos se distendía y hacer el amor podía matarnos de hambre y de sed.


    Siempre me quiso con toda su alma. Por eso me compró juguetitos penetrantes, porque sabía que no me bastaba con su lengua, que la quería más adentro, tan dentro donde ella no podía llegar.


    Yo la amaba tanto que jamás quise hacerle daño pero entre nosotras no había mentiras, éramos transparentes la una con la otra y sabía que a mí me seguían gustando los hombres.


    No es que me gustaran los hombres, a mí me gustaba ella, es que a los hombres los necesitaba, necesitaba esa explosión de testosterona sobre mi piel, esa contundencia en mis entrañas, esa espuma de mar en las cavernas de mis playas. Y la vida sin sexo con hombres empezaba a marchitarme.


    –Búscate un amante –me dijo un día.


    –¿Cómo puedes hablar en serio? –no me pareció bien, no me habría gustado en absoluto que ella tuviera una amante, lo veía como una traición.


    –Solo procura no enamorarte de él, Anna, lo nuestro es sagrado –y tenía razón–. Será como una fantasía, como un orgasmo onanista, sé que lo necesitas.


    Y lo busqué, no sin sentirme culpable y sin terminar de disfrutar del todo nuestros encuentros sexuales. Era un policía casado, aburrido de su vida marital y de su trabajo, pero dispuesto a no abandonar ninguna de las dos cosas, con lo cual era perfecto para mí. Me daba unos orgasmos brutales porque era como un león en la cama, apasionado y viril. Hacíamos el amor de todas las maneras, en todas las posturas y por todos los orificios posibles y, sin embargo, a mí me dejaba vacía. La necesitaba a ella, mi pilar fundamental, la dueña y señora de mi karma.


    Un día me armé de valor y se lo pedí. A ella le repelían los hombres, los imaginaba sucios y violentos, bruscos y agónicos, pero lo hizo por mí y accedió a que hiciéramos un trío, siempre y cuando él no la tocara a ella.


    Mi amante el poli no tuvo ningún problema, para él era como una fantasía hecha realidad y, aunque supiera que no podía acceder nada más que a mí, ver a otro par de tetas desnudas le pareció de lo más excitante.


    


    Lo invitamos un sábado a tomar café a nuestra morada de chicas. Pero ni café ni prolegómenos, estaba tan excitada que ansiaba sus pieles de lija y seda friccionándose con la mía.


    Bañados en una penumbra mágica, mi deseo se fue haciendo humo y una niebla de placeres flotantes nos envolvió como a fantasmas. Nos desnudamos sin pudor ni piedad, y mientras ella y yo nos libábamos la una a la otra como mariposas de alas abiertas, el me penetró, todo lo largo y potente que era, con ansia y alegría. Los tres, como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, fuimos subiendo el ritmo del juego hasta que no supimos quién era cada quién. Yo confundía sus cuerpos y sus manos ígneas, que me rozaban con fruición. Nuestras lenguas se volvieron de fuego húmedo y nos movimos como larvas, saliendo los unos de los otros con deleite, deshaciéndonos en ambrosía.


    Ella y yo, como casi siempre, logramos el éxtasis al unísono y conformamos un coro de voces blancas. Gemimos como sirenas de gargantas profundas mientras nuestros interiores sufrían espasmos violentos y almibarados.


    Él seguía penetrándome, erecto, impetuoso, constante. Si hubiera podido se habría metido entero dentro de mi cuerpo llevado por un deseo incontrolable. Nuestro gemir a dúo y los movimientos de mi útero debieron de ser para él como rozar el cielo con la punta rosácea de su miembro porque se le disparó en mi interior como un torrente contenido de agua de coco.


    También su garganta explotó en alaridos guturales de placer mientras me empujaba con los últimos coletazos de su abundante eyaculación.


    Caí derrumbada y satisfecha, plena de amor, placer y sexo; repleta de semen, sudor y saliva. Pensé que había alcanzado la cúspide del éxtasis, que más allá no podía haber nada. Mi consciencia se extravió en un sueño tórrido, hipnótico y breve.


    


    ***


    


    Al abrir los ojos de nuevo me encontré con la mirada perdida de ella. El goce bailaba en sus pupilas y su boca entreabierta exhalaba un aire tibio de gozo mientras él penetraba en su carne con lentitud pero con contundencia.


    


    Desde aquel día nos amamos y nos iluminamos los tres.


    

  


  
    


    


    Eres todo un capricho


    


    Sé que me muerdes


    lobo hambriento de luna,


    también soy lunar.


    


    Momentos antes de que Jorge entrara a hablar con su abuelo y me echara a mí del despacho, había ocurrido algo digno de mención.


    El conde, como solía hacer de vez en cuando, llamó a la señora Granger para que una de las muchachas del servicio acudiera al despacho a darle placer.


    Al principio me pareció muy extraño que el resto de compañeras se diera tortas por acudir a ver al anciano conde. Luego entendí por qué. Como ya me había comentado mi amiga Ángela, Evaristo Peñáriel era un gran amante del sexo y perfecto conocedor del cuerpo femenino. Sabía cómo dar placer a una mujer para obtenerlo él en mayor medida. Siempre le enseñó a su hijo y a sus nietos –aunque éstos hacían caso omiso de su consejo– que, si de verdad querían gozar con cualquier fémina, lo primero que debían conseguir es que ella se entregara sin medida. Y para ello era necesario un tiempo de dedicación previa al acto sexual en sí.


    Evaristo sabía que las caricias y la estimulación de ciertas partes del cuerpo de la mujer lograban que se convirtieran en bestias salvajes dispuestas a dar a un hombre lo mejor de sí mismas.


    En aquella ocasión preguntó explícitamente por mí. No por Melibea como tal, sino por la chica nueva que había entrado a servir. Así que, no sin cierto nerviosismo, acudí a las estancias donde solía trabajar el conde.


    Creo que se sorprendió al verme, quizás esperaba otra cosa, pero entornó los ojos y me evaluó con la mirada de forma serena. Luego asintió, y me dio a entender que le gustaba lo que estaba viendo. Yo no sabía cómo comportarme. Lo había preguntado con anterioridad pero, entre risitas, cada una de las chicas desapareció, dejando que me enfrentara yo sola a los designios del señor Peñáriel.


    Después de examinarme de cerca con la vista, comenzó a palpar con las manos. Me rozó la cara con dulzura, como si fuera una niña pequeña a quien se le hace una caricia. Me miró a los ojos directamente, a lo que yo respondí bajando la mirada y subiendo los colores, de forma involuntaria, a mis mejillas.


    - Mírame –susurró.


    Lo hice y me tropecé directamente con sus ojos del color de la miel, sabios por los años y plenos de vitalidad. Yo tengo la teoría de que si miras a determinadas personas directamente a los ojos y sabes leerlos, encuentras en ellos la verdadera esencia de su ser. Cierto es que no todo el mundo tiene la capacidad o la intuición para leer de esa forma el iris, pero yo entonces sí que me creía capaz; lo había hecho muchas veces y muy pocas me equivocaba.


    Por otra parte, algunas personas son incapaces de mostrar su yo más auténtico porque su vida está compuesta por capas y capas de falsedad, colocadas sobre sí mismos, y, al final, esas capas también recubren la mirada.


    Casi con total seguridad Evaristo no era de esas personas. En tan solo unos segundos, eternos a decir verdad, que cruzamos miradas, pude leer su esencia. Vi que era un hombre con una gran fuerza de espíritu; también pude leer la comprensión y la bondad en su mirada.


    Por lo que me habían hablado de él desde que llegué a la casa, me lo imaginaba un viejo promiscuo, avaro y autoritario, totalmente desprovisto de humanidad. Pero lo que me encontré fue algo muy diferente que me alivió y me hizo sentir mejor.


    En ese momento en el que nuestras miradas se cruzaron noté una conexión especial con el conde; algo etéreo, muy difícil de explicar, pero que él también percibió.


    - Hermosos ojos, Melibea.


    - Gracias, señor; los que Dios me dio.


    - Dios y seguramente tus padres.


    - También –dije, bajando la vista en un gesto de falsa modestia.


    Sabía que mis ojos verdes eran llamativos. No obstante, pronto se cansó de ellos y decidió que mi cuerpo también tenía otros encantos. Me desabrochó con parsimonia los botones de la camisa y, cuando se vio el canal de separación entre pecho y pecho, pasó un dedo entre ellos; sin ansia, con lentitud.


    Lo pensó mejor y me pidió que me soltase el pelo. A la servidumbre se nos obligaba a recogernos el cabello, algo que resultaba útil a la hora de hacer las tareas domésticas, pero que impedía lucir en toda su extensión la belleza de un pelo bonito.


    Me solté el moño despacio y mi cabello cayó como una cascada de aguas rojas sobre mis hombros y pechos níveos. Pude percibir su entusiasmo; de hecho, se le escapó una mirada de asombro. Sus manos corrieron a tocarlo, lo que hizo durante un rato con gran delicadeza.


    - Realmente, Melibea, eres todo un capricho de pelo rojo; la esencia de la belleza más absoluta se ha encarnado en tu cuerpo.


    Esta vez sí que me sentí realmente halagada; se notaba que lo decía con total sinceridad. También me gustaba que supiera mi nombre de antemano, sin tener que preguntármelo; gesto que indicaba que trataba a sus sirvientes como personas, no como objetos.


    Después de que sus dedos juguetearan un rato con mi cabello, y tras olerlo con detenimiento, Evaristo Peñáriel volvió a mi escote. Abrió del todo la camisa y sacó mis tetas de su cárcel de tela. Las palpó, sopesó, acarició y lamió; todo ello con una parsimonia que tan solo podía haber sido adquirida por la edad.


    Succionó de mis pezones con fuerza, de una forma constante. Se me pusieron duros como piedras y eléctricos como se me ponían con Pedro. Empecé a mojarme.


    Jamás habría sido capaz de imaginarme que podría excitarme con un hombre de su edad; pero el conde era diferente, un ser atemporal, apuesto a pesar de sus años y con una personalidad atrayente que sugería la inmersión en mundos de placer desconocidos.


    Sencillamente me abandoné y le dejé hacer; ¿qué otra cosa podía hacer?


    Mientras me chupaba los pezones, una de sus manos se colaba bajo mi falda y comprobaba con deleite la humedad de mi entrepierna. Abandonó los pechos y me hizo tenderme boca arriba en su gran mesa del despacho. Él se sentó en el sillón, como si yo fuera uno más de los asuntos pendientes que debía atender aquella mañana. Me levantó la falda del vestido y, retirando con suavidad mi ropa interior, acercó la silla a la mesa y su boca a mi vulva y comenzó su banquete.


    La fama de Conde del Placer no se le quedaba en absoluto corta. Comenzó a lamerme y besarme la cara interior de los muslos, acercándose poco a poco al lugar neurálgico. Yo, a esas alturas, ya ansiaba directamente una buena polla dura dentro y fuera, dentro y fuera, pero la cosa parecía que se iba a alargar bastante más.


    Deslizó la lengua por diversos puntos de mis carnes abiertas, como investigando en qué lugar mi cuerpo reaccionaba de ésta o de otra manera. Introdujo su lengua dentro de mí y vi cómo tragaba, me bebía. Besó los labios inferiores como si fueran los de la cara. Poco a poco fue palpando y lamiendo. Así fue como encontró un punto exacto que ni yo misma sabía que existía. Mi cuerpo dio un respingo y su lengua maestra se quedó allí. Incisiva, pasaba una y otra vez, aplicando cada vez más presión sobre mi clítoris. Cuando me vio jadear decidió poner más carne en el asador y aplicar caricias y fricciones también con sus propios labios, además de con la lengua.


    Me iba a volver loca. Sabía que no estaría bien gritar allí, pero juraría que de un placer tan intenso, tan contenido, nadie podía salir vivo si callaba. Estaba a las puertas de la explosión interna de calor y humedad a la que todavía no había terminado de acostumbrarme y que no sabía, ni quería, controlar.


    Fue cuando decidió introducirme un par de dedos, y moverlos con parsimonia pero aplicando presión interna. Me iba. Subió la intensidad y la velocidad de la libación, así como el movimiento de los dedos dentro de mí.


    Luego me dio ese calor hirviente que precedía al escalofrío interno. Mi averno se apretó para, acto seguido, explotar en convulsiones de un placer intensísimo que me estaba impidiendo respirar. Jadeé y, para no gritar, me mordí el lateral de la mano hasta hacerme daño. Mis caderas daban saltos sobre la madera dura de la mesa, pero él seguía lamiendo con una sonrisa en la boca.


    Creía estar en lo más alto de la curva de mi orgasmo, pero me equivocaba; él seguía libándome cada vez más intensamente, me recorría ese escalofrío eléctrico desde los pezones hasta los dedos de los pies. Así estuve, derritiéndome en mi propio placer durante un momento eterno.


    Hasta que no me vio realmente agotada no cejó en su empeño. Yo no sabía que fuera posible mantener ese estado tanto tiempo, pero él, con su experiencia, me demostró que sí lo era.


    Dejó que la respiración se suavizara en mi pecho y cuando le miré a la cara llevaba colgada una sonrisa de satisfacción por su proeza. Yo me sentía realmente satisfecha, pero, sobre todo, el sentimiento que me inundaba de veras era el del más profundo agradecimiento. En ese momento estaba dispuesta a hacer todo lo que me pidiera y esperaba estar a la altura del placer obtenido.


    Casi con lágrimas en los ojos le dije con la mirada que podía hacer conmigo lo que quisiera, todo lo que él quisiera. Me indicó mediante un sutil gesto que me arrodillara ante él y se la chupara.


    Quería hacerlo lo mejor posible, pero cierto era que mi experiencia en el tema aún era escasa. No tenía muy claro si a los hombres les gustaba despacio o rápido, solo la punta o entera.


    Decidí que él mismo me indicaría cómo le satisfacía más y me puse a la faena. Como él había empezado conmigo despacio, decidí hacer lo mismo. Cuando abrí los botones de su pantalón un bulto impresionante, más de lo que yo jamás habría podido imaginar en alguien de su edad, quedó a la vista.


    Tenía el nabo más duro que el acero, y tan suave como el de un muchacho. Su cabeza rosácea me saludaba guiñándome su único ojo ciego, como invitándome a succionar sin piedad.


    La masajeé lentamente mientras notaba el pulso de la sangre en la vena que la recorría. Lamí el glande con la lengua blanda, rodeándolo. Salió una gotita que saló el manjar y me la introduje entera en la boca. La abracé con mis labios y fui subiendo y bajando mientras la acariciaba con la lengua.


    Él me cogió la cabeza y retirándome el pelo de la cara me indicó que le mirara, igual que Pedro. También me hizo una presión leve para que bajara lo máximo posible y en mi intención de hacer este acto único, me la metí entera en la boca. Era demasiado larga y en un par de ocasiones tuve que luchar para no tener arcadas, pero vi que en su cara se reflejaba el gusto que le estaba proporcionando y seguí. Soltó un pequeño gemido. Lo estaba haciendo bien y me sentí orgullosa de mí misma.


    Le puse aún más intención y subí la velocidad. Sabía que a Pedro le gustaba que fuera cada vez más deprisa, así que hice lo mismo con el viejo. Y, efectivamente, funcionó. Se le puso aún más dura y notaba la vena latiendo en mis labios.


    Fue el momento en el que entró su nieto Jorge. Me pidió que me volviera a poner en la mesa, esta vez boca abajo, para penetrarme desde atrás. Al subirme la falda se detuvo, se quedó paralizado por lo que estaba hablando el condesito. Me rozó con delicadeza la nalga, justo donde tengo la mancha del antojo, sin duda le gustó, y me pidió que me marchara.


    Me sentí un tanto decepcionada y triste, pues no fui capaz de hacerle estallar de placer como él había hecho conmigo. Pero tampoco había sido culpa mía que el nieto impertinente entrara en el momento preciso.


    

  


  
    


    


    El sexo de mi tristeza


    


    Piel trémula y suspiros rotos.


    Carne lasciva.


    Cuerpo ardiente.


    Suave saliva.


    Penumbra en la foto.


    


    La voz melosa y andrógina de Chet Baker interpretando lánguido My Funny Valentine me acariciaba el oído. Dejé que arrullara mi desolación, la cual intentaba ahogar en un vaso de Dalmore, uno de los whiskies más caros que conozco. Lo estaba reservando para un momento de celebración importante que nunca llegó y, sin embargo, se me tuvo que quebrar el corazón para decidirme a sacarlo de una puta vez. Su sabor era grandioso, se quedaba indeleble y aromático en la boca y lograba tapar ese sabor amargo que la ruptura había instalado bajo mi lengua.


    El gato, un persa castrado, de cuerpo, cara y ojos orondos, que jamás se acercaba a mí, debió de percibir mi honda aflicción, pues por primera vez en semanas se restregó contra mis pies intentando imantar parte de mi tristeza. No lo consiguió pero agradecí su compañía silenciosa y estoica.


    Hasta el sofá de piel donde tantas veces habíamos hecho el amor, intentaba confortarme abrazándome con su comodidad. Los hielos gimieron y se desmoronaron unos sobre otros extrayendo irisaciones doradas al líquido marroncuzco, con un tintineo acorde al sosegado jazz que me envolvía junto a la penumbra de la salita.


    La voz hueca y fantasmagórica de Baker ya intuía su propio fin en aquella grabación del último concierto que dio, apenas quince días antes de su trágica muerte. El desgarro de su voz afeminada se fundía en una nebulosa de violines quejumbrosos tras el solo de su trompeta.


    Me sentía vulnerable, desamparado y solo, terriblemente solo, y el lamento musical no hacía sino abatirme más. El whisky comenzó a embotarme el pensamiento ligeramente y no podía más que revolcarme una y otra vez, como los cerdos, en mi lodazal de desamparo.


    Ojalá hubiera podido llorar; parte de mi angustia se habría diluido en lágrimas si las hubiera podido dejar correr, pero no aparecían, me atenazaban el pecho y me impedían respirar. Quería morir allí, acunado por el jazz flojito y la nube de alcohol que me iba elevando y embotando poco a poco el dolor. Solo. Estaba solo. Solo para siempre, solo por siempre. Moriría solo.


    Una caricia suave, de manos tibias y dedos delgados, fluyó por mi cuello de forma tan natural que ni me planteé cómo pudo brotar así. Esas manos se deslizaron por mi pecho como un manantial de aguas termales sobre los cantos rodados. Una cremosa voz exhaló en mi oído las palabras más reconfortantes que había escuchado en mi vida.


    –No se preocupe, patrón, yo le cuidaré.


    Era Jozaida, nuestra empleada de hogar, una muchacha delgada y frágil de ojos anodinos y carnes morenas, con la que no había cruzado una palabra en mi vida. Era sigilosa y discreta cual espíritu benigno. Realizaba sus labores en el más absoluto silencio. Estar con ella era como estar en soledad; ni siquiera su energía vital, que era bastante para lo impecable que dejaba siempre una casa de las dimensiones de aquella, se dejaba notar.


    Restregó su rostro de piel de oscura seda con el mío sin afeitar. Su aliento olía a fresa ácida y maridaba a la perfección con el whisky amargo de mi boca. Quise besarla pero apenas tenía vida para girar la cabeza.


    Comenzó a sonar Time after time con un solo de piano y, enseguida, la voz arrastrada del trompetista sin suerte, sobre el sonido amortiguado y continuo de las escobillas metálicas. Jozaida me abandonó para situarse frente a mí. Descalza sobre la alfombra blanca, comenzó a contonearse al ritmo mágico de ese jazz que había pasado de ser triste a parecerme tórrido y envolvente. Bailó sinuosa como una gata y sus ojos, hasta hoy insustanciales, se dibujaron fogosos y ardientes solo para mí.


    Me quedé ahí, impávido, como un mero observador cansado. Con una sensualidad digna de la voluptuosidad de la trompeta de Chet Baker, fue desprendiéndose con lentitud y lujuria de sus ropas. Primero de la camisa, soltando sus botones, uno a uno, mientras no dejaba de mirarme impúdica sabiendo que me tenía a sus pies por primera vez. Cuando hubo desabrochado el último dejó que se deslizara por su espalda y sus brazos, como un pétalo en el viento. Su piel canela contrastaba con el blanco de la alfombra y de su ropa interior, deslumbrándome con su exquisita belleza.


    Cuando sonó la trompeta quejumbrosa de There will never be another you se soltó la larga melena, negra y lacia, sobre la espalda. Mi sexo comenzó a palpitar infundiéndome una vida que creía agotada por ese día. El deseo me pedía actuar con contundencia pero algo en mí sabía que debía esperar.


    Con un movimiento ágil, soltó el botón posterior de su falda, bajó la cremallera y la prenda cayó al suelo volatilizada. Su figura era como la de una diosa proscrita, delgada y morena, pequeña y apretada. La escasez de curvas voluptuosas la suplía con su contoneo magistral. Cerró los ojos y se dejó llevar por la música. El sujetador se lo quitó con mesura, haciéndome esperar para ver sus pechos pequeños de grandes pezones de chocolate que ansié deshacer en mi boca como los hielos se fundían en el whisky.


    Bailó así, tan solo con las braguitas y su figura arropada por la penumbra. De vez en cuando sus ojos, sus uñas o su boca entreabierta brillaban en la oscuridad. Se bajó las bragas de encaje blanco muy lentamente, mirándome directamente a los ojos, provocándome. Al sacarlas de las piernas se dio la vuelta y me dejó contemplar la majestuosidad depilada del objeto de todo mi deseo en aquel momento.


    Me miró y sonrió levemente al descubrir lo que ya intuía, que me moría de ganas por follármela. Se acercó a mí y, haciendo gala de una excelente flexibilidad, abrió sus piernas y me abrazó la cintura con ellas mientras me besaba como si la última gota del planeta se cobijara en mi boca.


    Lo que bailó conmigo dentro sobrepasaba la velocidad permitida para la banda sonora. Como una pantera salvaje saltó sobre mí haciéndome preso de su perturbadora forma de moverse. Por momentos pensaba que todo su desenfreno no era sino una forma de sacarme de mi lodazal de desamparo; sin embargo, al rato me parecía que yo no era más que un objeto inerte para lograr su placer onanista.


    Cuando sus ojos me capturaban entre los empellones lograba anclarme al presente y situarme al borde de un orgasmo brutal, mas al rato me retiraba la mirada y mi mente se perdía en pensamientos que me anegaban y extraviaba el hilo del deleite.


    Le apresé la lengua con mi boca ávida y las caderas con mis manos férreas para dotar de alas a sus movimientos de exaltación desenfrenada. Estalló en gemidos convulsos y su interior se removió como un terremoto. Le tembló todo el cuerpo por dentro y por fuera, en una agonía larga y gozosa. Me agradaba ser en parte el causante de su placer, observar su letanía gimiente hasta que mi propia piel sufrió la mayor y más intensa descarga de satisfacción concentrada que jamás había sentido a lo largo de mi vida de orgasmos y sexo callejero. Cerré los ojos y la colmé por dentro con los residuos de mi tristeza.


    La trompeta de Baker deliraba y el cuerpo inerte de la muchacha cayó preso del cansancio sobre el mío, totalmente abatido tras el violento orgasmo. El sueño me abdujo rompiendo la fragilidad de nuestra intimidad pasajera.


    Desperté en la madrugada entre sueños inconclusos y con una ligera y fría sensación de irrealidad. El whisky devaluado por los hielos derretidos me pareció tan despojo como yo mismo. Me subí los pantalones y me fui a la cama a seguir rumiando mi pena en el onirismo.


    A la mañana siguiente la sirvienta me dio los buenos días en su tono insípido habitual y me miró con sus ojos vacíos y distantes mientras limpiaba la encimera de la cocina. Por más que la miré fui incapaz de adivinar bajo su uniforme impoluto el cuerpo fogoso que me había dado el orgasmo más intenso de mi existencia.


    Pensé, tan solo por castigarme, que la toxicidad premonitoria de la última canción de Chet Baker había irrumpido en mi vida y que se quedaría para siempre.


    


    

  


  
    


    


    Inocencia


    


    Un acertijo en el zumo,


    otro en su mirar.


    Adivinanza en la boca,


    lengua y fresal.


    Pica-pica sin destino,


    besos ¡a volar!


    


    Todos me decían que era una niña y por edad realmente lo era, pero yo me sentía una mujer. Mientras mis amigas de clase jugaban con muñecas y dormían con peluches, yo miraba a los hombres y soñaba que me arrullaban en sus brazos.


    Por supuesto que no sabía nada de sexo, pero comenzaba a interesarme.


    Por aquel entonces, mi primo, que me llevaba dos años, era mi mejor compañía, mucho más que la de mis hermanos. Congeniábamos y nos llevábamos bien. Además, vivía dos casas más allá y solíamos ir juntos al colegio y jugar en la calle.


    Una soporífera tarde de aburrimiento decidí ir a buscarlo a su casa. Estaba solo viendo algo en la tele.


    –¿Qué estabas viendo? –le pregunté curiosa.


    –Nada, una peli –contestó evasivo.


    –¿Qué peli? –insistí.


    –Nada que pueda interesarte, cosas de chicos.


    –Si es de chicos seguro que me interesa.


    Conseguí engañarle y quitarle el mando del vídeo. Puse la película y logré entender que no quisiera contármelo. Estaba viendo una película porno, algo que yo ni siquiera sabía que existía. Me quedé con la boca abierta, llena de expectación ante las imágenes obscenas y adictivas que mostraba la pantalla.


    –Haaaala –exclamé–, déjame que la vea contigo.


    –Mmm –dudó, pero sabía lo testaruda que era–. Bueno, vale, pero de esto ni una palabra a nadie, ¿me entiendes? A nadie.


    –Que sí, jolín, entiendo.


    Yo por entonces creía que hacer el amor era meterse un hombre y una mujer entre las sábanas, restregarse y darse unos cuantos besitos, pero aquella película me abrió los ojos a un mundo apasionante.


    En la tele se mostraba cómo la mujer le comía un pene descomunal a un hombre totalmente depilado. Me moría de la curiosidad y, como teníamos confianza, quise saciar mi ignorancia haciéndole preguntas a mi primo.


    –Oye, ¿tú la tienes así?


    –¿Así, cómo?


    –Así de grande y de pelada.


    –¡Qué va! Los actores porno siempre tienen una polla gigante, los tíos normales la tenemos más… normal. Además, a mí aún me tiene que crecer. Y pelada… no, pero tampoco tengo mucho pelo ahí, todavía.


    –Oh, ¿y qué le va a hacer ahora él?


    –Le va a comer el conejo, a las tías parece que les gusta mucho, o eso parece en las pelis, ¿ves? Mira qué cara pone y cómo gime.


    –Me están entrando cosquillas ahí –reconocí abiertamente con toda mi inocencia.


    –Sí, a mí también –contestó él, también inocente.


    –¿Y ahora? ¿Qué hacen? –no me podía creer lo que sucedía en la pantalla. El hombre metió su miembro en el conejo de ella, era algo… totalmente nuevo para mí.


    –Pues están follando, haciendo el amor, eso es lo que hacen los mayores por las noches.


    –¡Qué fuerte! ¿No?


    –Les gusta mucho, debe de estar guay.


    –Sí, debe de ser muy chulo. ¿Tú has hecho eso? –me parecía que sabía demasiado del tema.


    –¡Qué va! ¿Cómo voy a follar yo a mi edad? Eso es cosa de mayores, lo que pasa es que he visto la peli varias veces. Se la pillé a mi hermano, pero no digas nada, ¿eh?


    –Que noooo, pesado.


    Me estaban entrando unas cosquillas tremendas entre las piernas, era algo radicalmente nuevo. Me dieron ganas de tocarme, pero me contuve. En el fondo deseaba ser yo la mujer de la pantalla, notar cómo me penetraba un pene así de grande y poner las mismas caras de placer que ponía la tipa. Fue cuando se me ocurrió la idea. Lo miré con mi cara de inventar trastadas y se lo pregunté.


    –Oye, ¿y si probamos nosotros?


    –¿Hacer… eso?


    –Sí, no sé, por ver cómo es.


    Vi cómo su cara se desfiguraba un poco, creo que se debatía entre si decirme que sí o que no. Estaba tanteando dentro de su mente si aquello estaba bien o mal. Le di otro empujoncito.


    –Si no nos gusta a alguno de los dos pues lo dejamos y ya está. Parece que a esos de la peli les está molando un montón –le dije persuasiva.


    –No sé, tía, es que igual no está bien.


    –¿Qué hay de malo?


    –Es que en mi clase no lo ha hecho nadie aún.


    –Es que no tenemos que decírselo a nadie, será nuestro secreto, otro más.


    En ese momento de la película, el hombre penetraba con ansia a la mujer y las caras de ambos eran todo un poema de placer. A los primeros planos de las caras se le iban intercalando planos cortos de la penetración en sí: la polla saliendo y entrando del chocho mojado, así como el movimiento bamboleante de las tetas de ella con cada embestida.


    Mi primo miraba la tele, luego a mí. Tiempo después supe que estaba casi tan excitado o más que yo.


    –Venga, vale, vamos a probar, pero si te hago daño paramos.


    –Ok, o si te hago daño yo a ti.


    Me quité las braguitas y me subí la falda del uniforme del colegio, dejando entrever mi pubis de vello incipiente. Él se quitó los pantalones y los calzoncillos y pude contemplar, por primera vez, una polla empinada. No se parecía en nada a la de la peli, era bastante más blanca y más pequeña, pero me pareció que estaba bien, porque yo tampoco iba a tener el conejo tan abierto como el de esa actriz.


    Se colocó sobre mí y, tras varios intentos fallidos, logró introducir la punta de su pene dentro de mí. No sabía ni cómo ni de qué, pero se me había mojado todo el chochete.


    Cuando entró entero sentí una sensación estupenda, fue bárbaro. Estuvimos en el juego del mete y saca un buen rato. No tenía muy claro cuál era el objetivo pero me estaba gustando; aunque creo que a mi primo le gustó aún más, pues se movía cada vez más rápido, como con ansia, entrando y saliendo de mí mientras gemía como en la peli.


    Yo no gemí mucho al principio, pero después descubrí que si cerraba los ojos me gustaba aún más, porque me concentraba en el roce gustoso de su pene con mi vulva.


    La peli porno seguía puesta y oíamos los gemidos de los actores, pero no le hacíamos mucho caso; estábamos montándonos nuestra propia película.


    De repente mi primo me dijo que le estaba gustando mucho y que se iba a correr. Yo no sabía qué significaba lo de correr, pero lo supe al instante.


    Empezó a penetrarme con movimientos más rápidos y más profundos hasta que se estremeció y empezó a gemir en mi oído. Algo le estaba sucediendo, me asusté un poco, pero él no dejaba de decirme al oído: ¡Qué gusto, qué gusto, qué gusto! Sentí un chorro cálido dentro de mí, algo que salió de su pene. Tras unos segundos, él se detuvo exhausto y se apartó a un lado.


    Por alguna razón yo estaba inquieta e insatisfecha, me había encantado pero quería más.


    –¿Tú has llegado? –me preguntó mi primo con voz apenas perceptible.


    –¿Adónde tenía que llegar?


    –A correrte.


    –No sé qué es eso, pero creo que no.


    Pasó un rato y él se incorporó y empezó a lamerme el chochete. Al principio me pareció raro, pero pronto comenzó a gustarme demasiado y me retorcí en el sillón.


    –¿Te gusta? –preguntó.


    Pero yo no atiné a decir nada, simplemente asentí con la cabeza para que siguiera. Y de repente, sin ni siquiera ser consciente de ello, se me pusieron duros y fríos los pezones y sentí un escalofrío por todo el cuerpo. Mi interior comenzó a convulsionarse otorgándome oleadas de un placer que me hizo gemir y retorcerme cual gusano. El corazón me palpitaba violento y estaba jadeando.


    –Creo que ahora sí te has corrido –aseveró él con una media sonrisa en la boca.


    –Sí, creo que ahora sí, ¡¡es genial!! Con razón le gusta tanto a los mayores.


    –Sí, la verdad es que ha sido cojonudo, mejor que cuando lo hago yo solo.


    Fue fantástico descubrir aquello, mi primer orgasmo, mi primera vez. Desde ese día casi todas las tardes, mientras mi primo se quedaba solo en su casa, nos poníamos la película y practicábamos sexo como si estuviéramos jugando.


    Descubrimos otras formas de darnos placer el uno al otro y de forma conjunta. Experimentamos intensos placeres y formas de compartir nuestro cuerpo sin los tabúes propios de la sociedad.


    A partir de entonces nos mirábamos de forma diferente y, cada vez que nos veíamos, nuestros cuerpos reaccionaban calientes y excitados. Y también empezamos a sentir un amor más intenso y distinto al que ya sentíamos como primos y amigos que éramos.


    

  


  
    


    


    Tócala


    


    Mi vaho en tu saliva,


    tu lengua en mi piel.


    Como en potro salvaje el auriga.


    Delicias de miel...


    


    Volví con el postre y ya no estaba. Escuché un leve acorde que procedía de la habitación del fondo; ese cuarto lleno de trastos, libros y cables donde componía, estudiaba y hacía mi vida en realidad.


    Se encontraba sentada en el sofá destartalado que estaba situado bajo la ventana, ese en el que había despertado una y mil veces después de una madrugada de intensa creatividad.


    Se había desnudado por completo y, con mi guitarra sobre sus rodillas, apoyaba su linda carita de niña revoltosa en su caja de resonancia, como con sueño. La luz de la luna se colaba caprichosa, tamizada por la cortina, e iluminaba su piel blanca de algodón virgen, así como la piel de miel densa del instrumento.


    Sus ojos de hielo frío, de un azul de fuego fatuo, evanescentes, me atraparon desde la penumbra.


    –Tócala –dijo; y su voz no sonó a su voz sino a la mía, la que uso para hablarme a mí mismo a diario.


    Tócala –repetí mentalmente y no supe responderme a mí mismo si se refería a mi guitarra, como tantas y tantas noches, o a ella.


    Esa noche le tocaba perder al instrumento. Acaricié despacio el contorno suave de la madera fría de la guitarra, pero la miraba a ella y ella me miraba a mí y el deseo le bullía en los ojos. Se le escapó un suspiro apenas imperceptible. Yo notaba el calor tibio de su cuerpo arrebatador y el sutil aroma que desprendía.


    –Tócala –volvió a decir incitándome–, yo no sé.


    Y me seguía pareciendo que se refería a ella misma, pero no, hablaba de la guitarra. Me situé tras ella y, abrazando a ambas, agarré el mástil y las cuerdas. Con mi pecho aprisionando su espalda desnuda, apoyé la barbilla en su hombro y arranqué al instrumento una melodía lenta y sugerente. La música hizo vibrar la caja de resonancia y el cuerpo de ella, como si fueran uno, como si se hubieran fundido.


    No supe qué era madera y qué era piel. No supe de quién surgía la música, si de ella o del instrumento. No supe a quién le haría el amor esa noche, si a la chica o a la guitarra.


    Me dejé llevar por la magia de la melodía, del vino, de la oscuridad, de su aroma… y toqué lo que ya hoy ni me acuerdo que toqué. Solo sé que un mechón de su pelo dorado me rozaba la mejilla y que su cuello me estaba invitando a una mordida intensa. Sin dejar de hacer la música acerqué mis labios a su hombro y lo lamí como si fuera un manantial de aguamiel. Ella suspiró y se retorció bajo mi abrazo. Deslicé mi boca hasta su cuello dejando un rastro de saliva que me olía a promesa. Mis labios ardientes se encontraron con los suyos, que hervían, si cabe, aún más que los míos. Nos dimos un beso denso y eterno de lenguas perezosas y dientes ansiosos. Le di un beso tan lento que condensamos nuestro tiempo en la saliva.


    Mis manos seguían desgarrando las cuerdas en una melodía con sentido, lo sé porque escuchaba la música, pero mi mente andaba perdida, deambulando en la magia de su aliento.


    Aliento que me tragaba a borbotones cuando no le insuflaba yo el mío. Sus manos delicadas de dedos finos pero firmes, fueron subiendo hasta mi entrepierna, fue cuando las mías se quedaron mudas. Le fui infiel a mi guitarra, sabía que eso sucedería desde el momento en el que entré en aquella habitación de hechizos contenidos. La dejé en el suelo.


    Sin dejar de besar a la beldad de cuello sugerente, deslicé mi mano desde su vientre hasta su secreto húmedo de sal y limón y lo encontré derritiéndose de placer. Gimió, esta vez más fuerte, y se retorció sobre sí misma como una gatita que ronronea.


    Pero no era una gata el monstruo que albergaba en su interior; llevaba en el cuerpo una verdadera pantera, ardiente y fogosa, que casi me devora sin dejar de mí más que el dolor del recuerdo de esa noche tan especial.


    Se volvió clavándome sus zarpas y me obligó a tumbarme en el sofá, donde me abrió la camisa de un desgarro que hizo saltar los botones. Me bajó los pantalones y así, ella desnuda por completo y yo medio vestido, me cabalgó como la amazona incansable que era, violenta y salvaje, mientras bebía de mi boca y me mordía los labios.


    Cuanto más se movía, menos hálito me quedaba y más intenso era el placer que me proporcionaba. Empecé a temer por mi agitado corazón, pero pronto entendí que se estaba desbocando para deshacerse de las pesadas penas acumuladas durante años.


    Mis ojos no se podían desprender de su mirada embriagadora de bruja de las cavernas; esa muchacha no podía ser real y, si lo era, no podía ser de este mundo.


    Pensaba esto y su rostro se desfiguró en una mueca extraña y en un abrir de boca desproporcionado. No gritó, lo suyo eran aullidos locos de placer profundo. Un placer que parecía proceder de las mismísimas entrañas de su tierra húmeda.


    Pero no se detuvo; en lugar de eso, continuó bailando conmigo dentro, a un ritmo más exacerbado, loco y desquiciado. Y el ritmo de su caja de resonancia me arrancó a mí mismo tremendos espasmos de deleite, que dispararon a lo más profundo de su carne latente. Me vertí en su interior y me perdí para siempre.


    


    Fui incapaz de olvidarla. Cada vez que toco la guitarra mis manos recuerdan sus contornos sinuosos. A veces pienso que toda la música que creo desde aquella noche, es solo para ella.


    

  


  
    


    


    El deseo del jardinero


    


    Miel, azúcar, caramelo.


    Sudor, calor. Sal.


    Se me enredan tus jadeos en el pelo.


    Nudos de leche y mar.


    


    


    D introdujo la mano en el humus oscuro y extrajo un puñado. Se lo acercó a la nariz y aspiró su aroma a bosque húmedo. Con delicadeza, pero firmemente, lo colocó sobre los bulbos que ya empezaban a germinar; aquel aporte extra de nutrientes le hacía adivinar una cosecha de aroma prometedora.


    D poseía una virtud, o mejor debería denominarse un don. Era capaz de percibir cualquier atisbo de belleza en lo más nimio. Desde bien niño, se dedicaba a coleccionar en su memoria pequeños retazos de hermosura. De aquí y de allá, en lo más cotidiano de la naturaleza recogía para sí las huellas de la divinidad. Por eso era una persona especial.


    Siempre supo ver la magnificencia de la hierba brotando, la elegancia de una araña danzando sobre su tela al filtrarse sobre esta la luz del sol. O la delicadeza del vuelo de las aves, de una pluma flotando ligera sobre la brisa. Aspiraba extasiado el olor penetrante y mágico de la tierra mojada después de la lluvia. Y se recreaba interminables momentos con la visión del vasto mar.


    Sonreía al contemplar las nubes blancas deslizándose ligeras por el cielo empujadas por un aliento etéreo. Así como cuando el calor de un rayo de sol le acariciaba el rostro con su mano invisible.


    D tenía los sentidos a flor de piel. Apreciaba especialmente el sabor de frutas y vegetales y la sensación tan placentera de sus jugos fríos deslizándose por su garganta.


    Situaciones triviales que a cualquiera le pasaban inadvertidas, para él eran el sustento de su alma sosegada.


    Día tras día, se levantaba al amanecer sólo para comenzar la jornada con la contemplación del sol naciente. Escuchaba el canto enérgico de las aves al despertar y se consideraba el ser más afortunado de la Tierra. Solía decirse a sí mismo cada mañana que aquel sería un gran día y, en su rutina, efectivamente lo era.


    Su alma se encontraba en paz y por eso era un hombre sereno, pacífico y de corazón bondadoso. La sonrisa se encontraba permanentemente colgada de su boca y la carcajada pendía de un ligero hilo que se rompía con facilidad.


    Era una persona sensible, cierto, pero para nada afeminada. La envoltura de su ser era un cuerpo ancho y robusto de musculatura apretada, todo ello, a su vez, revestido por una piel morena, dorada a fuego lento por el sol tenue de la mañana. La mirada con la que contemplaba el mundo era tan profunda e infinita como la inagotable fuente de belleza de la cual bebía. Sus ojos eran oscuros y francos, penetrantes, y jamás ocultaban nada. Las manos de D eran firmes y fuertes pero extremadamente delicadas.


    D era un joven artista cuyas herramientas de trabajo no eran otras que las ofrecidas por la propia naturaleza.


    Aquello en lo que más belleza encontraba se convirtió en su medio de vida: las flores. D era jardinero, si bien él mismo se denominaba cultivador de flores. En su gran invernadero había conseguido los más sublimes especímenes de cualquier planta que se hubiera propuesto; su abono procedente de humus de lombriz era el mejor del mundo, y la fama de sus flores cruzaba el país de un extremo a otro. La industria del perfume adquiría sus mejores cosechas para más tarde convertirlas en caras esencias para mujeres sofisticadas.


    D nunca había estado con una mujer. Las consideraba bellas, cierto, pero nunca tanto como las flores recién nacidas. Le parecían seres que escondían secretos oscuros que le apabullaban y le hacían temer. A su invernadero acudían mujeres a cientos. De todos es sabida la atracción que sienten las féminas por las flores; atracción y cierta envidia. Tan solo la fugacidad de la belleza floral aplaca la ira contenida de las mujeres.


    Él apreciaba la sensibilidad femenina, pero veía en ella una conjunción de insatisfacción, irritación y desprecio que no terminaba de encajar con su forma de ser. Intuía que eran capaces de amar hasta el extremo de la locura, pero también de odiar con la misma intensidad, y tanto una cosa como la otra le producían verdadero pavor. Muchas acudían a él; no solo a adquirir su arte, también lo hacían atraídas por el atractivo físico de un jardinero misterioso que rebosaba virilidad por cada poro de su piel.


    Y muchas fueron las que intentaron seducirlo con más o menos delicadeza, con mejores o peores artes, con más o menos descaro; pero él no supo, no pudo, o no quiso rendirse a sus encantos.


    Después de acariciar día tras día los sedosos pétalos de las orquídeas más frágiles del mundo, la piel de las mujeres le parecía ruda y basta. Tras haber aspirado el aroma embriagador de los jacintos, la esencia singular de los narcisos o el perfume suave de las rosas rojas, el olor de las personas le resultaba casi desagradable.


    Después de contemplar a las lilas meciéndose ligeras al compás de la brisa, o el contoneo sinuoso de las amapolas en el prado, el caminar de las mujeres le parecía desgarbado y torpe.


    Por eso seguía soltero y sin estrenar, algo que en absoluto suponía una preocupación para él.


    En los últimos tiempos se había obsesionado con una flor en especial, un espécimen con el cual trabajaba desde hacía un par de años con ahínco y dedicación, con el objetivo de lograr un efluvio perfecto en una planta más duradera y de mayores dimensiones. Era el Gladiolus tristis, más conocido como Varilla de San José o Junquillo de Olor. En realidad era una flor singular por varios motivos, el primero por su fascinante y embriagador aroma, casi mágico, el cual era capaz de transportar a cualquiera a lejanos mundos exóticos. El segundo, porque a pesar de haber sido una planta silvestre durante miles de años en las riberas del Mediterráneo, había llegado casi a la extinción, quedando tan solo pequeños reductos en las casas de campo y en los huertos de naranjos. Y el tercer motivo era por esa belleza salvaje, en nada parecida al refinamiento pomposo de rosas u orquídeas.


    Era el Gladiolus tristi una beldad en sí mismo, delicado pero resistente. Consistía en una varilla de tallo verde oscuro, rabioso, sobre el cual se repartían entre seis y ocho campanillas, amarillo pálido, a veces casi blanco, abiertas en media docena de pétalos terminados en punta. Cada uno de estos pétalos, desde donde entroncaban con el cáliz hasta su vértice exterior, lucía una línea violácea que a D le parecía de lo más sugerente.


    Otra de las peculiaridades de esta planta era que solo florecía durante una semana en primavera, y siempre era en San José; de ahí uno de sus nombres. No requería de unos cuidados especiales salvo un riego continuo, abono suave y luz de sol.


    


    En sus dos años de investigación D había conseguido varillas de hasta diez flores, de un tamaño considerablemente mayor que el natural y de un color más intenso. También había logrado flores más longevas, apenas unas horas más, lo que significaba un aroma más duradero que se hacía especialmente intenso al ocaso. Era, pues, una flor caprichosa a la que D le dedicaba cuidados y mimos a los que ella, a su vez, respondía con agradecimiento.


    Aquel día era la víspera de San José; las varillas del Gladiolus lucían enhiestas, cuajadas de pequeños capullos a punto de abrirse. D estaba impaciente, más que cualquier día. Sabía que era cuestión de horas, o quizás menos, lo que tardaría la primera flor en mostrar todo su esplendor. Una vez tras otra, no cesó de recorrer la hilera de macetas colocadas en el centro de la nave principal del invernadero. Las miraba deteniéndose en cada una de ellas sin resistirse a tocar los capullos más gruesos con la yema de su dedo índice –Aún no, les queda nada, pero aún no están; ten paciencia, D, ya se abrirán, lo notarás enseguida –se decía a sí mismo para aplacar su inquietud.


    En la puerta que daba al exterior, por donde entraban los clientes, D había colocado una campanilla, de forma que cada vez que llegara alguien pudiera oírlo con la suficiente antelación como para limpiarse las manos y atender a cualquiera que requiriese de su experiencia o asesoramiento.


    Pero esa mañana la campanilla no sonó, fue un tenue reflejo dorado lo que le hizo volver la vista y comprobar que tenía una nueva clienta. El pasillo del invernadero era largo y la muchacha, esbelta y grácil, tuvo que caminar por él el suficiente rato como para que D pudiera percibir la excepcional belleza de aquella mujer, tan distinta a las que había conocido hasta ahora. Más que caminar, danzaba con elegancia, admirando curiosa los árboles de la primera zona, sin detenerse demasiado a observarlos como solían hacer el resto de clientes.


    D quiso contemplarla sin ser descubierto y retrocedió hacia el lugar de los setos, tras cuya tupida maleza pudo esconderse para seguir observando. La muchacha exhibía una abundante y larga cabellera rubia, casi blanca, en la cual se reflejaba a intervalos la luz del sol que se colaba por las rendijas del techo que actuaban de respiraderos. Su pelo caía a borbotones por sus hombros descubiertos y se mecía ondulado al compás de su paso pizpireto.


    Vestía una camisa de seda verde, sin mangas, que dejaba al descubierto el color moreno dorado de la piel de sus brazos. Tenía el cuello largo y la barbilla alta. Su escote dejaba entrever el inicio de unos pechos redondos y turgentes que danzaban como la gelatina al mismo ritmo que sus manos delicadas.


    A D comenzó a latirle con violencia el corazón. La sangre se agolpó en sus oídos turbando un poco su sentido. No podía dejar de admirar a la beldad silvestre que acababa de entrar en su reino vegetal.


    La chica poseía unas piernas largas que a D le pareció que no tenían fin. Sobre ellas, una falda con mucho vuelo, de color amarillo pálido, vislumbraba en cada paso parte del muslo. La prenda cabrioleaba al igual que su andar. De arriba abajo estaba cruzada por varias líneas de un tenue lila que le recordó a la corola de los Gladiolus tristi. Caminaba de puntillas, descalza, como una bailarina. Apenas pisaba el suelo, parecía que flotaba. Sus pies eran pequeños y delicados, finitos y de apariencia suave, al igual que sus manos de dedos largos.


    Cuando llegó a la línea de las flores, a D le pareció que las miraba altiva, de reojo y con cierto desdén, como si no le parecieran lo suficientemente hermosas. Aquel hecho era realmente curioso, pues era a partir de aquella parte del invernadero donde el resto de mujeres abrían desmesuradamente los ojos, algunas hasta la boca, y comenzaban a girar alrededor de las plantas cual mariposas. Ella no, ella simplemente las despreció y siguió caminando con paso lento pero seguro, sin perder el tiempo.


    Llegó a la mesa donde esperaban los Gladiolus, cerca del escondite de D, el cual se negaba a salir; prefería seguir siendo espectador. Allí sí se detuvo. Se acercó con todo el cuerpo a una de las macetas del centro del banco, inclinándose un poco y dejando entrever la redondez de sus pechos, coronados por un pezón rosáceo. Ante aquella prodigiosa visión a D le recorrió un cosquilleo desde el corazón a la entrepierna que le dejó sin respiración.


    La muchacha, para guardar el equilibrio se sostenía de puntillas sobre una de sus piernas y levantaba la otra en un ángulo juguetón y especialmente provocador. Con el dedo índice comenzó a recorrer lentamente el tallo de la planta de abajo arriba, hasta acariciar de forma sutil el capullo a punto de explosionar. Tenía la nariz respingona, un rasgo que la hizo parecer una niña traviesa.


    A D le latía la erección. Dejó escapar todo el aire contenido y la mujer dirigió hacia él una mirada tan verde como la savia fresca, tan cautivadora y enigmática que al muchacho lo dejó descolocado. Cuando finalmente se recompuso, salió de entre los setos sacudiéndose las manos como si hubiera estado trabajando con la tierra. Le dedicó una de sus amplias sonrisas y la chica le devolvió el gesto mostrando una hilera de dientes blancos y perfectos.


    –Gladiolus tristi, o Varilla de San José –dijo D con su voz de experto–; una estupenda elección.


    –Lo sé –contestó ella escueta.


    –Además, están a punto de caramelo; les falta nada para abrirse.


    La muchacha volvió a sonreír, esta vez para sí, y dijo:


    –Sí, también lo sé.


    –¿Le corto unas varillas? –dijo él mientras se colocaba a su lado. Ella dio un respingo.


    –¡No, por Dios! –levantó un poco el tono de voz–. No –repitió más sosegada–, no he venido a por flores.


    –Ah, ¿no? –D se sorprendió–. ¿A por qué ha venido?


    La mujer se giró lentamente, embrujando de nuevo con sus ojos de esmeralda al pobre D; con ellos pareció que decía: he venido a por ti, pero de su boca se escaparon otras palabras:


    –He venido por abono, sé que el tuyo es de los mejores –y le sonrió descarada, disfrazando su osadía con un halo de timidez. Hasta sus mejillas parecieron colorearse ligeramente.


    A cualquier otro cliente le habría llevado de inmediato al coche un saco de abono, pero, en esta ocasión, D pretendía dilatar el momento; quería quedarse un rato más a su lado, disfrutar de su presencia, del halo de sensualidad que la envolvía y que lo atraía para sí.


    –¿Es para flor?


    –Ajá –contestó ella asintiendo con la cabeza. Con aquel ligero gesto, un mechón de su cabello le cayó sobre la cara. D habría matado por apartarlo él mismo, pero se contuvo. Ansiaba tocar a aquella lindeza, cualquier parte de su cuerpo, pero eso no habría estado bien.


    –Lo mejor es un humus joven de lombriz, como este, que no haya madurado demasiado, para no quemarla –y colocó un saco ya abierto sobre el banco alto, delante de las macetas, de forma que quedó a la altura de la cintura de la muchacha. Ella introdujo su mano lentamente en el compuesto negro y se recreó en su tacto, movió los dedos dentro y extrajo un puñado que llevó a la nariz. Aspiró lenta y profundamente como si oliera un manjar, dibujó una media sonrisa y asintió con la cabeza.


    –Sí, este es perfecto.


    D no quería cerrar el trato tan pronto; se colocó a su lado, tan cerca que con su cuerpo podía rozar los hombros y las caderas de la mujer. Ella no se apartó, se mantuvo firme. Lo volvió a mirar de lado con un guiño travieso y le sonrió de nuevo de forma seductora.


    A D le pareció que movía una pierna hacia él. Un sublime aroma comenzó a respirarse en el aire. Los gladiolus –se dijo–; alguna flor se ha abierto. Pero por más que miró no alcanzó a ver cuál de las campanillas había florecido. Aquel olor se iba intensificando poco a poco dejando al muchacho aturdido.


    No supo el porqué, pero una mano se le deslizó sin su permiso desde la rodilla de la chica hacia su muslo. Con la cara posterior de sus dedos fue rozando lentamente la delicada piel bajo la falda. Nunca había tocado nada igual; ni la más tierna de las flores podía competir con esa sedosidad de su piel. Ella en principio no se inmutó, pero D pudo percibir cómo la epidermis de la muchacha se erizaba al contacto con su mano.


    Es tan hermosa –se dijo D Vio sus hombros desnudos y no pudo evitar rozar con ellos sus labios. Ella movió la cabeza ofreciéndole más espacio. Él le apartó con sutileza el cabello para dejar el cuello al descubierto y seguir besando la piel de la mujer. Pero quería más, quería poner todos los sentidos; así que decidió probarla, abrió su boca y recorrió con la lengua y los labios desde su cuello hasta el hombro, y después el camino inverso. Se atrevió a morderla un poco. Ella respiró profundamente dejando escapar un leve gemido.


    D introdujo la nariz en su nuca y aspiró lentamente la fragancia de la mujer. Olía a tierra, a tallo cortado y… aquel aroma, tan parecido… aquella esencia dulce y cautivadora a… ¡Gladiolus… Tristi…! –le dejaron aún más sin la capacidad para pensar.


    Comenzó a sentir cierto apremio. Movió sus manos hacia las caderas de la muchacha y de ahí las subió bajo la blusa. Ella se contoneó al compás de su roce con un gemido casi insolente. Llegó con ansia hacia los abundantes pechos que se mantenían enhiestos, al aire, sin ninguna prenda que los sujetara, salvo la fina blusa de seda verde. Al contacto con las manos fuertes de D los pezones se endurecieron dándole la bienvenida.


    Ella sacó las manos del humus y guio la del muchacho hacia abajo, hacia su secreto mejor guardado. El tacto del vello que allí crecía le pareció a D similar al de la hierba fina del césped recién segado, pero bajó aún más, hacia un lugar húmedo y almibarado. Entonces ella volvió la cabeza en un giro casi imposible para mirarle de reojo e hipnotizarle con la savia de sus ojos almendrados. Giró sinuosa todo su cuerpo, sin dejar de clavar en él su mirada anhelante del color del mar. Entreabrió los labios y se acercó lentamente. D pudo aspirar su aliento tibio, hasta que sus bocas se juntaron para juguetear como niños traviesos, ávidos de aventuras desconocidas.


    La mujer manoseó el cuerpo robusto de D con dedos ágiles de pianista que parecían multiplicarse bajo su camiseta. Sin que él se diera prácticamente cuenta, fue desprendiendo capas de ropa que iban cayendo al suelo como pieles muertas.


    D se abandonó definitivamente al instinto, estaba viviendo aquello como un sueño dulce de esos de los que uno nunca quiere despertar. La muchacha hurgó en cada rincón de su hombría, restregando todo su cuerpo liviano con la musculatura de D, envolviéndolo con brazos y piernas.


    Ella también le mordió. Hincó sus dientes afilados sin piedad en la piel morena y una especie de corriente eléctrica recorrió a D desde la punta de los pies, de las manos y desde la cabeza hacia el centro de su cuerpo. Comenzó a respirar con ansiedad; quería comerse a la chica, literalmente; masticarla hasta desprender su jugo. Pretendía quedársela para siempre, guardarla en su corazón para toda la eternidad. Si bien, no sabía cómo hacerlo.


    Entreabrió los ojos para asegurarse de que realmente se encontraba despierto y de nuevo unos ojos verdes le absorbieron la escasa lucidez con la que a esas alturas contaba. Solo fue consciente de algo: tanto él como ella se encontraban desnudos, piel con piel, intentando fundirse en un solo ser, sin llegar a conseguirlo.


    Entonces sucedió un milagro. Con sus brazos fuertes levantó el cuerpo de la muchacha en el aire y se metió en su interior con ansia. Ella gimió entornando los ojos y echando la cabeza hacia atrás. D jamás había experimentado nada igual, sentía un gran apremio, pero la sensación era tan placentera que habría querido que durara toda la vida.


    Ya no le importaba ser hechizado por el néctar de su mirada, quería embeberse de ella. La miró directamente buscando una conexión visual; cuando la encontró, supo que ya no eran dos personas, eran una sola; habían fundido su carne convirtiéndose en una masa informe de placer y electricidad. Respiraban, jadeaban y gemían al unísono, bebían de la misma saliva y por su mente cruzaba un único pensamiento.


    Conforme entraba y salía de ella le iba abriendo su corazón, vislumbrando un amor intenso que le quemaba el pecho. Entonces sintió cómo el interior de la muchacha se movía abrazándolo también desde lo más profundo de su ser. Su mirada se había perdido en un placer agudo y sus gemidos se transformaron en gritos. Ella misma intentó acallarse mordiendo el hombro de D mientras se movía con más violencia. El contacto casi doloroso del mordisco, hizo que el muchacho estallara en un placer sin límite que jamás habría imaginado que podría obtener, mientras introducía en ella todo su deseo.


    Él también gritó; y, mientras lo hacía, reía a carcajadas.


    Ambos cayeron exhaustos al suelo, fuera de sí, sin fuerzas; tan solo sosteniendo el uno la vida del otro con el poder de sus miradas. No volvieron a hablar, no tenían nada que decirse. Simplemente se miraron hasta que la luz del crepúsculo se llevó la consciencia y D se sumió en un profundo sueño.


    Un destello dorado le despertó al amanecer; el sol le regalaba su luz pero él no abrió los ojos, no aún, se mostraba perezoso. Percibió la fragancia mágica y recordó todo lo acontecido la tarde anterior. Abrió los ojos y miró alrededor. Se vio desnudo en el suelo, su ropa estaba desperdigada alrededor. Ni rastro de la enigmática muchacha.


    Se levantó y estiró toda su musculatura; se sentía bien, quizás como nunca antes se había sentido. Se dijo a sí mismo que aquel sería un gran día.


    Vio el saco de humus abierto sobre la mesa, introdujo la mano en la tierra oscura y extrajo un puñado. Se lo acercó a la nariz y aspiró su aroma a bosque húmedo mientras pudo comprobar cómo la primera flor del Gladiolus tristi se había abierto por fin mostrándole toda su magnificencia.


    Era el día de San José.


    


    

  


  
    


    


    El abuso de los personajes


    


    La brisa al mar,


    le levanta olas de ira.


    ¿Y qué hace el cielo?


    El cielo tan solo mira.


    


    Debo levantarme a escribir pero esta pereza me puede. De sobra sé que no puedo acostarme a dormir la siesta sin haberme tomado el café antes. De hecho no debería haberme acostado en ningún momento. Una cabezadita, me he dicho; ya, como siempre. El calor soporífero y la ingente cantidad de comida que llevo en el estómago me han dejado con apenas un hilillo de vida; la energía justa para que mi cuerpo respire y mi corazón se mueva. ¡Levántate, Mariola! Habías decidido dedicar toda la tarde a escribir. Pero no puedo ni moverme. Un rato más, solo un rato más, luego me hago un café y nos ponemos manos a la obra.


    Entran mis personajes, Bill y Samuel. ¡Qué coño hacen aquí? Y, ¡qué coño hacen juntos?


    –Te lo he dicho –dice Bill en voz alta, sin pararse siquiera a pensar que estoy durmiendo y que me puede despertar–. Es una puta vaga, mírala, no puede ni moverse.


    –Está descansando –le responde Samuel; mi Samuel, ese adorable chico que lleva de cabeza a mi protagonista y a unas cuantas más; tan apuesto, tan galante, tan especial–. Venga, vámonos.


    –Ni de coña, yo no me muevo de aquí.


    Noto que Bill se sienta a mi lado, el colchón se hunde bajo su gran tamaño. Estoy bocabajo, extendida en la cama grande que parece que absorbe toda mi energía. Siento un poco de vergüenza porque solo me he acostado con unas braguitas y una camiseta corta. No deberían estar aquí, ¿cómo han pasado el límite de la ficción a la realidad?


    Pasa un dedo por mi pierna, tiene la piel rugosa y áspera. Él es brusco en general, díscolo, un alma libre.


    –Pero, ¿qué coño haces? –le pregunta Samuel alarmado, pero él no contesta.


    Me está acariciando la pierna con toda la mano, deslizándola peligrosamente hacia arriba, siento la lujuria a través de su piel. Tendría que levantarme y echarlos de aquí pero puede resultar interesante saber qué van a hacer. De todas formas, aunque quisiera no puedo moverme.


    Cuela un dedo rudo entre mis bragas y lo introduce lentamente en mí, lo mueve dentro.


    –Esta hija de puta está cachonda, mírala, toda mojada.


    –Tío, déjala, es la creadora, joder, es como tu propia madre.


    –¡Mi madre! –ríe estrepitosamente–, yo ya tengo madre, esta cabrona se cree que puede manejar nuestro destino a su antojo –vuelve a reír–. ¡Y una polla! Se va a enterar de que a mí no me manipula nadie.


    Me baja las bragas hasta quitármelas y me abre las piernas.


    –¡Tío, tío, tío! –exclama Samuel alarmado–, ¡qué coño vas a hacer?


    –¿A ti qué te parece? Me la voy a follar, la voy a reventar a pollazos.


    Billy, ay Billy, no debería asombrarme, yo misma te cree, pero esto, joder, Billy, estás yendo demasiado lejos. Por supuesto sigo sin poder moverme, ni siquiera puedo articular palabra. Me pesa el cuerpo pero especialmente la cabeza, que parece que es de plomo.


    Oigo cómo se baja la cremallera del pantalón y se acopla sobre mí.


    –¡Para, Bill! ¡Joder! Te estás pasando, ¡estás yendo demasiado lejos! –mi apuesto protagonista se pasea de un lado a otro de la habitación, nervioso pero sin actuar.


    –¡Oh! ¡Joder, qué gustazo! –el hijoputa de Billy me ha penetrado hasta el fondo y yo, curiosamente, estoy lubricada–. ¡Qué ganas tenía de meterle la polla hasta el fondo a esta zorra! Toma, toma, zorra, más que zorra –me penetra con violencia con todo su miembro.


    Miembro al que yo misma di forma y decidí que fuera enorme, grueso y duro como las piedras; potente y diabólico. La verdad, a pesar de la intromisión, tampoco estoy segura de que me desagrade. No, joder, me está encantando, no se encuentran tipos así en la realidad; por mí puede estar follándome toda la tarde.


    –Bill, tío, se va a despertar, joder, ¿tú sabes lo que puede hacernos? Puede hacer lo que le venga en gana con nosotros. ¡Tío, para ya! Esta misma tarde se pone al teclado y te mata si le da la gana.


    –Esta putita no va a matarme, Samuel, te lo digo yo. ¡Oh, joder, deberías probar esto, qué coño, qué coño! –sigue moviéndose con ímpetu entrando y saliendo de mí cada vez más fuerte. Con cada empellón imprime más violencia. No sabía que me tenía tanto odio, tampoco he sido muy mala con él.


    Se acerca a mi oído sin dejar de mover el pubis y me susurra con su aliento de cigarrillo rubio y fresa ácida, pues siempre anda mascando ese tipo de chicle:


    –Tienes un coño delicioso, nena, me voy a correr como Dios en él, te voy a reventar la polla dentro, mmm –me muerde la oreja hasta hacerme daño.


    –La estas cagando, Bill, déjala de una puta vez, se va a despertar y yo no quiero estar aquí.


    –Le está gustando, Samuel, esta puta zorra se muere porque nos la follemos los dos y tú no te vas a ir de aquí sin follártela; como que me llamo Bill.


    –Estás loco, Bill, loco para encerrarte –Samuel no puede dejar de mirar nervioso–. Y, ¡joder! ¡Me estoy poniendo cachondo de verte! –pero él no se va, solo mira y sé que se está envenenando de deseo.


    Mi cuerpo está laxo y no me responde. Lo que está haciendo Billy es una violación en toda regla; debo castigarle por esto, creo que me voy a vengar y pondré toda mi imaginación a trabajar para buscar el castigo más cruel que se me ocurra. Pero, ¡joder si me está gustando! Tengo un orgasmo al borde de la piel y creo que va a ser de los violentos, de los que al principio duelen y te hacen explotar de placer. Billy se mueve ya enardecido, loco, pega botes hacia arriba y se lanza con desesperación hacia mi interior, jamás lo había visto tan desquiciado, ni siquiera cuando salió de la cárcel, donde lo tuve más de cinco años sin follar. A lo mejor se está vengando por eso, no sé. Tiene la polla aún más dura que al principio, es pura dinamita.


    –¡Me corro, zorra! ¡Me corro dentro ti, maldita hija de puta! ¡Toma! ¡Toma!


    –¡Hostia puta, Bill! ¡Joder! –se queja Samuel.


    Un orgasmo como yo misma había predicho me cruza desde la cabeza a la punta de los pies y hace que mi cuerpo inerte tiemble de un placer desmedido. Billy sigue dándome enfervorecido y yo creo morir del gustazo. Es un orgasmo intenso y largo que hace que el corazón se me acelere hasta un ritmo preocupante. Yo ya no estoy para estos trotes, pero este, joder, bienvenido sea.


    Noto cómo Billy se derrama en mi interior con gemidos profundos, dejando un rastro caliente y viscoso, hasta que sin más se sale de mi interior temblante y se sube los pantalones.


    –Vamos, Samuel, fóllatela –lo tienta la sabandija–; tiene el coñito mojado y cálido, apretadito. Además, se ha corrido del gusto, seguro que se corre también contigo la muy zorra.


    –No sé, tío, esto no está bien.


    –Vamos, ¿la vas a dejar así? Si lo está deseando, ¿no eres tú el protagonista apuesto y fornido que todas están deseando meterse entre las piernas? ¡Es ella la puta que está desando que la cabalgues! ¡Dale!


    Samuel se sube a la cama indeciso. Lo conozco, está cachondo y le palpita el miembro entre los pantalones. No puede pensar con claridad. Aún con indecisión se baja la cremallera y los pantalones hasta media pierna, pero sigue de rodillas.


    –¡Que te la folles, joder! –grita Billy–, ¡córrete en el coño de la tipa que, según tú, maneja tu destino! ¿Quién sabe? A lo mejor es ella la que está creando toda esta jodida situación.


    Samuel se acuesta sobre mí y me penetra; con miedo al principio, pero cada vez más seguro. Se mueve con anhelo embistiéndome con desenfreno. ¿Quién me lo iba a decir a mí? Mi niño mimado abusando de mí, de quien le ha dado la vida. No sé de qué me quejo, he ansiado meterme a este chico en la cama con cada una de las escenas de sexo redactadas en la soledad de mi trabajo. Cierto que aquí está faltando el romanticismo que siempre le pone, pero es que yo, en el fondo, tampoco soy tan romántica como las niñatas que me leen.


    Tengo el orgasmo reciente aún latiendo en mi interior y sus empellones lo traen de vuelta con mayor intensidad, si cabe, que al principio. Me asombro de lo que mi propio cuerpo es capaz de gozar.


    –Te gusta, maldito hijo de puta –escupe Billy encendiéndose un cigarro y apoyándose en la pared de espaldas–; te gusta follarte a esta zorra como me ha gustado a mí. ¡Qué hijo de puta, cómo se la folla!


    Samuel está excitado y nervioso, no controla y se corre pronto gimiendo bajito dejándome a mí con el orgasmo palpitante abrazando su miembro desde el interior. Se ha derrumbado sobre mí, sé que le ha gustado aunque no se siente bien consigo mismo, lo conozco como si lo hubiera parido.


    Finalmente se levanta y se sube los pantalones.


    –Larguémonos de aquí, esta puta vaga me da a mí que no se levanta en toda la tarde. No sé si follármela otra vez.


    –¿Qué dices, tío? Venga, vámonos.


    Por fin mi cuerpo logra moverse con un gran esfuerzo por mi parte. Me siento en la cama y los miro con ojos fríos y severos.


    Samuel se acojona y se le suben los colores de vergüenza. Billy me mira desafiante; pero sé de sobra que también tiene miedo, sabe de lo que soy capaz y está seguro de que lo haré.


    Ni café, ni pasar por el baño ni nada. Voy directa al estudio y abro la tapa del ordenador portátil.


    


    


    Fin
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